2 


CRONICAS  RETROSPECTIVAS 


De  hace 


Años 


“«urria  hace  50  yhace  ¿5  anos,  hurgado  v 

U  Pan'Jor”""  AI. 


De  hace 


Años 


(Semana  del  6  al  12  de  diciembre  de  1935) 


(Semana  del  6  al  12  de  diciembre  de  1960) 


SITUACION 

— Sigue  Santa  Fe  en  el  interés  político- 
electoral.  En  torno  a  esa  situación  hubo  una 
entrevista  cumbre  entre  el  .M.  del  Interior 
(.Meló),  el  inter\entor  federal  (Alvarado)  y 
el  presunto  candidato  oficialista  (Iriondo). 
Entretanto.  Juan  Solá.  ministro  de  Go¬ 
bierno  desmintió  que  fuese  él  ya,  el  suce¬ 
sor  de  Alvarado.  Por  lo  demás,  y  siempre 
transitando  por  el  ner>’ioso  frente  político 
se  produjo  el  sorpresivo  regreso  del  M.  de 
Hacienda  (Pinedo)  que  estaba  de  vacacio¬ 
nes  en  Bariloche,  siendo  recibido  por  fun¬ 
cionarios,  amigos  y  legisladores  en  Plaza 
Constitución. 

— Fue  aprobada  la  construcción  de  un 
templete  para  preser\'ar  las  ruinas  de  la  casa 
que  la  familia  San  .Martín  ocupara  en  Ya- 
peyú,  y  donde  naciera  el  Libertador.  Se 
asignaron  240.000  pesos  nacionales  para  la 
obra. 

— Se  realizan  especulaciones  en  los  raen- 
tideros  políticos  (por  entonces  no  había  en¬ 
cuestas  de  agencias  especializadas:  y  la 
verdad  es  que  aquellos  “amateurs”  acer¬ 
taban  mucho  más  que  estos  “técnicos”  de 
ahora)sobre  la  composición  de  la  Cámara  de 
Diputados  de  la  Nación  luego  de  las  elec¬ 
ciones  de  marzo.  Al  momento  la  composi¬ 
ción  (150  en  total)  es  la  siguiente:  conser¬ 
vadores  56.  socialistas  42.  UCR  Antiperso¬ 
nalista  13;  demoprogresistas  13,  UCR  de 
Entre  Ríos  6,  socialistas  independientes  6, 
liberales  de  Corrientes  4;  hay  además  va¬ 
rios  otros  partidos  locales  con  2  y  1  votos. 

—Persiste  la  crisis  política  en  España 
luego  de  la  dimisión  del  jefe  del  gobierno, 
Joaquín  Chapapietra.  el  presidente  Niceto 
Alcalá  Zamora  realiza  consultas  entre  di¬ 
rigentes  para  formar  gabinete. 

ACTIVIDADES 

—“Un  estudiante  olavarríense”  en  una 
carta  a  EL  POPULAR  comenta  el  nombra¬ 
miento  del  doctor  Ernesto  V.  Merlo  como 
profesor  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
Buenos  Aires.  Señala  que  el  designado  ca¬ 
tedrático,  hijo  de  Olavarría  “conceptuado 
como  uno  de  los  primeros  clínicos  de  la 
Argentina,  y  este  nombramiento  justifi¬ 
cado,  aunque  tardío,  viene  a  colocarlo  en  el 
lugar  que  desde  hace  años  ya  debiera 
haber  ocupado.  Hombre  humilde,  se  ha 
t^ormado  solo  y  ha  llegado  hasta  el  lugar  ac¬ 
tual  por  sus  propios  medios  y  capacidad.  Los 
estudiantes  que  tengan  que  pasar  por  la 
cátedra  del  profesor  Merlo  durante  1936 
tendrán  que  trabajar  duro  y  parejo,  pero 
irán  al  examen  final  sabiendo  Semiología, 
conditio  sine  qua  non",  para  un  acertado 
diagnostico  clínico...” 

^  libro  cerrado,  la  mayoría  conserva- 
dora.  con  la  ausencia  del  bloque  socialista 
aprobo  el  presupuesto  municipal  1936.  que 
asciende  a  610.799  pesos  nacionales.  Presi¬ 
dio  Alberto  Propato  la  reunión,  estando 
presente  el  Intendente  Scavuzzo.  y  los  con¬ 


cejales  de  los  Santos.  Forte.  Fittipaldi. 
Rossi  y  Visconti.  Se  propusieron  las  temas 
para  juez  de  paz  titular:  Ernesto  Crosta, 
Juan  M.  Garmendia  y  G.  Pellicione  Triaca; 
para  juez  de  paz  suplente  Francisco  Sca- 
N'uzzo,  Miguel  Berrino  y  José  M.  lagoa.  Para 
defensor  de  menores:  Antonio  Pelegrino, 
Víctor  .Mieri  y  Juan  Mazzuchi. 

— ^“...No  existió  ni  estudió,  ni  discusión  en 
el  asunto  pues  la  mayoría  de  las  comisio¬ 
nes  internas  del  cuerpo  primero  y  del  Con¬ 
cejo  después  se  concretó  a  votar  el  proyecto 
remitido  por  el  Departamento  Ejecutivo, 
que  por  otra  parte  no  es  más  que  una  reedi¬ 
ción  con  ligeras  modificaciones  del  presu¬ 
puesto  vigente...  comenta  EL  POPULAR 
bajo  el  titulo  “Un  presupuesto  más”,  cuyas 
únicas  novedades  son  un  médico  para  Re¬ 
caído.  la  compra  de  un  camión  volcador, 
salas  de  Primeros  Auxilios  en  Hinojo  y  Sie¬ 
rras  Bayas...  y  poco  más. 

COMERCIALES 

—La  sucursal  de  Azul  de  “Los  49  auténti¬ 
cos”  (que  por  muchos,  pero  muchos  años 
vendió  los  trajes  a  ese  precio)  les  paga  el. I 
pasaje  en  ómnibus  a  los  compradores  de 
Olavarría,  Sierra  Chica,  Hinojo  y  Sierras 
Bayas.  También  se  pagan  los  viajes  para  las 
pruebas,  y  al  cabo  el  traje  terminado  se 
envía  a  domicilio. 

SOCIALES 

—Nacen  Ornar  César  Cea  barlato,  Vi¬ 
cente  Giangreco  González.  Dardo  César 
Lorea  Berdiñas.  Jorge  Lorenzo  Ferrare  Si- 
viglia  . 

—Los  padres  de  Héctor  José  y  Delia  Sci- 
pione  agasajaron  a  sus  amiguitos,  con  mo¬ 
tivo  de  la  partida  definitiva  de  la  familia  a 
Coronel  Suárez.  Estaban  Elvira.  Titoy  Car- 
losGirasole;  Natay  Negro  Bibiloni,  Amalia 
Marino,  Tete  Sorgi,  Pampa  Echeño,  Jose¬ 
fina  Portón,  etc. 

— Es  consagrado  el  casamiento  de  María 
Yañezy  Felipe  Urbina. 

—Para  el  éxito  del  festival  de  Coopera¬ 
dora  de  la  Escuela  31,  de  Hinojo,  colabora¬ 
ron  Angélica  Díaz,  Estela  Rodríguez,  Anita 
Maffeis.  Ofelia  Guzzetti,  Angeles  Presa, 
Irena  Amalia  Rogé  Lacoste,  Héctor  Varela, 
Enrique  De  Arzave,  etc. 

—Fue  bautizado  Mario  Alfredo  Laborde 
Aldasoro. 

deportivas 

—En  medio  de  gran  expectativa  de  la  afi¬ 
ción  probó  José  Valerga  el  Ford  V-8,  “coche 
del  pueblo”  en  el  camino  a  Sierra  Chica, 
alcanzado  120  kilómetros,  pasando  “la  S”  a 
90.  Empero,  no  llegó  “a  fondo".  Se  espera 
su  resultado  en  la  carrera  de  Tres  Arroyos. 

partido  de  jugadas  fuertes  Estu¬ 
diantes  ganó  por  4  a  1  a  Racing.  Messineo 
anotó  el  gol  del  perdedor.  Los  del  ganador 
se  debieron  a  Altamira  (2).  Regalado  y 
Usabiaga.  Fueron,  expulsados  del  campo, 
Mussoto.  Giangreco.  Dilascio  y  Cruz  To¬ 
rres. 


PASADO,  PRESENTE,  FUTURO.  SIEMPRE  MAS 


1910  *  14  de  Diciembre  l¡)85 

En  sus  Bodas  de  Diamante, 

El  "Banco  Elegido"  renueva  su  vocación 
ae  servicio  a  la  comunidad, 
a  la  que  acompaña  ininterrumpidamente 
en  sus  75  años  de  vida. 


SITUACION 

—Sigue  indagándose  en  relación  con  la 
asonada  protagonizada  por  el  general  Mi¬ 
guel  .Angel  Iguiñez  en  Rosario,  con  ramifi¬ 
caciones  en  otros  sitios,  pero  con  estallido 
concreto  en  Tartagal.  Mientras,  ha  sido 
clausurado  el  semanario  nacionalista  Azul  y 
Blanco,  y  detenido  su  director  Marcelo  Sán¬ 
chez  Sorondo.  La  cantidad  de  detenidos  por 
aplicación  del  Plan  Conintes.  vigente 
desde  antes  de  la  sublevación  rosarina,  as¬ 
cendería  a  134. 

— El  C^onsejo  Coordinador  y  Superv’isor 
del  Movimiento  Peronista  fijó  posición  ante 
las  denuncias  oficiales  que  le  adjudican 
responsabilidad  en  el  conato  subversivo. 
“Se  pretende  justificar — dicé — la  incapa¬ 
cidad  para  gobernar  de  los  usufructuarios 
del  p>oder,  atribuyendo  al  peronismo  todos 
los  males  que  sufre  la  Nación  a  partir  de 
1952”. 

— Hay  preparativos  para  la  elección,  de 
un  senador  nacional  metropolitano,  a  reali¬ 
zarse  en  febrero.  La  UCR  del  Pueblo,  prin¬ 
cipal  partido  opositor  propone  al  antiguo 
dirigente  del  unionismo.  Nicolás  Romano. 

— Papa  Juan  XXIII  proclamó  “celes¬ 
tial  patrona”  de  la  Arquidiócesis  de  La 
Plata  a  la  Inmaculada  Concepción. 

—El  general  De  Gaulle  insta  a  la  realiza¬ 
ción  de  un  referendum  para  resolver  la  si¬ 
tuación  de  Argelia,  que  los  “ultras"  quie¬ 
ren  mantener  ligada  a  Francia. 

.ACTIVIDADES 

Wacobo  Irígoin  Delisague  preside  la  So¬ 
ciedad  Rural,  secundado  por  Luis  Parron- 
do,  Oscar  Rigada.  Ricardo  Ferrari.  Alfredo 
Hoffmann,  Carlos  González  Zeberio,  Pedro 
Lalanne,  Enrique  Portarrieu,  Sebastián 
Arrale,  etc. 

—Numerosos  vecinos  visitan  diaria¬ 
mente  la  exposición  presentada  por  los  ta- 
lleresde  la  Escuela  Industrial  (ahora  ENET 
antiguo  edificio 
tf  Si^frezy  Cerrito.  Son  vertidos  elo¬ 
gios  jarlas  labores  realizadas  pof  alumnos 
bajo  la  guia  de  sus  maestros. 

—  ...  Y  los  docentes  no  aprobaron  el  año" 
se  titula  una  nota  de  EL  POPULAR  en  la 
alligente  situación  econó¬ 
mica  del  sector  (que  no  es  mejor  ahora  )  “El 
magisterio  argentino  dio,  sin  embargo'  otra 
lección,  cual  fue  la  de  permitir  la  normal 
finalización  de  los  cursos,  sin  permitirse  el 
uso  de  un  arma  que  repercutiera  en  su 
favor  c9mo  hubiera  sido  el  no  entregar  da 
sificaciones  o  no  concurrir  a  las  mesas 
examinadoras...”  »*es<is 

—“Democracia  plena,  sin  elegidos  ni  répro- 
POPULAR  al  comenzar 
los  últimos  acontecimientos...  “La  rectifi- 
‘‘e ’T'Pone.  la  que  el  Gobierno 

íinot  que  seguir  una 

linea  positiva  progresista,  anrmativa.  Hay 
que  dejar  atrás  al  pasado.  Por  pasado  y  por 


BANCO 


BANCO  DE  LA  EDIFICADORA 
DE  OLAVARRIA  S  A 


muerto.  .Al  imposible  retomo  de  los  amoti¬ 
nados  no  se  puede  anteponer  la  vuelta  al  17 
de  seüembre  de  1955.  o  sea  “la  eliminación 
del  peronismo  en  todos  los  campos",  como 
se  dijo  en  el  Ministerio  del  Interior..." 

— ^E1  vecino  Wolf  Elztein.  nacido  en  Polo¬ 
nia,  obtuvo  la  carta  de  ciudadanía  argen¬ 
tina. 

—Secretarios  y  auxiliares  de  comercio 
egresaron  de  la  Escuela  Profesional.  Ellos 
posan  para  EL  POPULAR:  Rubén  Messi¬ 
neo.  Alberto  Maccarini.  Rubén  Spallina.  N. 
Díaz,  Raquel  Orlando.  Pascual  Mazzeo.  Os¬ 
valdo  Balcedo.  Jorge  Esteva.  .Ana  María 
Fourcade,  Ricardo  Berdún.  Con  ellos  el 
profesor  de  inglés.  Leslie  Quiroga. 

PERIODISTICA 

—Tribuna  cumple  5  años.  “En  la  fecha 
grata  al  colega  —finaliza  la  nota  recordato¬ 
ria—  con  la  cordialidad  con  la  que  muchas 
veces  hemos  estado  solidarios  en  los  pro¬ 
blemas  comunes  de  la  vida  interna  de  los 
diarios,  le  hacemos  llegar  nuestro  mensaje 
de  salutación. 

SOCI.ALES 

—Nacen  María  Alejandra  Hoffmann, 
Sergio  Gelmi,  Gustavo  Gramundo.  Adriana 
Messineo,  Adriana  Lardapide.  Luis  Noms. 
Stella  Román,  Sandra  Spósito.  En  Sierras 
Bayas:  Mónica  Dumerauff  y  N.  Ronchi 
Tambucci.  En  Espigas:  Nancy  Martin. 

—Fallecen  los  vecinos  Juan  J.  Beovide 
(en  Recside),  Carlos  Giacobbone,  Pascual 
Mastantuono,  Felipe  Fittipaldi.  Zulema 
Piróla  de  Picchi,  Ramón  Macaluso.  Julia 
Bortayro  de  Pedreira,  etc. 

— Son  consagrados  los  casamientos  de 
María  Moyano  y  Héctor  Mac  Williams,  Zu¬ 
lema  Tomabene  y  Gerge  Bugosen,  Norma 
Alcetegaray,  y  Armando  Zavaleta,  Olga 
Rodríguez  y  Ricardo  Rivero,  etc. 

— Numerosos  vecinos  recordaron  la  me¬ 
moria  del  Dr.  C.  Márquez  Zavaleta  en  el  7* 
aniversario  de  su  muerte. 

DEPORTIVAS 

— ^También  la  tercera  etapa  del  Gran 
Premio  Turismo  de  Carretera  füe  de  Carlos 
Menditegui,  pero  la  cuarta  fue  de  Oscar 
Gálvez  y  la  quinta  de  Raymundo  Caparrós, 
Falta  la  última  etapa  y  van  recorridos  3.770 
kilómetros.  Oscar  Gálvez  está  en  la  van¬ 
guardia  seguido  por  Marcos  Ciani  y  Ra>- 
mundo  Caparrós. 

— ^aso  singular  de  veteranía  y  amor  a  la 
divisa:  Julio  Díaz  hace  25  años  que  juega 
fútbol  por  Santa  Luisa. 

—Las  alumnas  del  Inst.  N.S.  del  Rosario 
ganaron  en  pelota  al  cesto  a  las  de  Sania 
Teresa  por  19  a  9.  Las  ganadoras  formaron 
con  Norma  del  Zotto,  Araceli  Mieri.  Mirla 
Giordano,  Mirla  de  Miguel.  Alicia  Arouxet, 
Alicia  Baldi,  Marta  Vargas,  María  Cura  y 
Elisa  Portarrieu. 


Desde  1910,  el  "Banco  elegido" 


PALERIA  DE  FOTOS  ANTIGUAS 


Cuando  hacemos  referenria  a 
o  V\\ihP  '’‘®®  expirante 

ron  cari  di  f  i"*  "eseronj’  se  hicie- 
^  fundar  j’ crear  todo  lo  que  esta 
reclamad 

con  el  correr  de  los  tiempos. 

'"uchos  luga- 

?e?ÍsiS  3  todos: 

cuaS;  r  ^  ‘^'^POSíción  para  enfrentar 
bacilo  o  adversidad.  Con  ese 

la  ciuLh  y  fundaron 

biei  DÜhrnn"'T'°£  enüdades  de 

e«;o  fmirfar  ’f ■  principalmente 
familias  que  con  el  correr  de 

Dobfarinn  baluartes 

cenf^rH  f  pilares  de  la  calidad  de 

ffísíin  ’  arraigo  de  la  cultura  v  la  difu¬ 
sión  de  la  enseñanza. 

imciado  el  siglo  llegó  a  este  lugar 
Ormazábal,  un  vasco  bil- 
desfinn  ^  radicarse  y  realizar  aqui 
su  destino  de  hombre  útil  a  sí  mismo,  a  los 

^P  acogiese.  Ya 
^  ^  estado  residiendo  en  otra 
ciudad  serrana:  Tandil,  donde  fundó  lo  qíl 
entonces  podía  llamarse  una  “cadena  co¬ 
mercial  ’.  Eran  las  tiendas  “La  Pampa  Flo¬ 
rida  ,  con  casa  central  en  Tandil  y  filiales 
o  cotonees  Azul  y  Olavarría. 

Smníir  Florida”  fue  muy 

rf=~  1  *  .todavía  es  motivo  de  recuerdo 

para  Jos  mas  añeros  pobladores  que  tene- 
roos.  y  era  la  denominación  de  uno  de  los 
negocios  de  tienda  en  todos  sus  ramos  más 
reconocidos  de  la  ciudad.  Estuvo  siempre 
en  la  esquina  de  San  Martín  y  Rivadavia 
—hoy  Teatro  Municipal—  hasta  que  la 
construcción  del  monumental  edificio  pú¬ 
blico  obligo  al  cambio,  que  fue  total,  pues 
sus  nuetos  dueños  trasladaron  el  negocio 
con  nuevo  nombre  una  cuadra  más  ade¬ 
lante  en  la  misma  manzana. 

Así  fue  como  vino  a  nuestra  ciudad  don 
Bernardmo  Ormazábal,  dueño  y  fundador 
0®.“^  Pampa  Florida”.  Y  acá  vivía  una 
criolla  buena  moza,  directora  de  escuela 
—Ja  número  1  de  la  Provincia  que  funcio¬ 
naba  en  el  viejo  edificio  todavía  existente 
de  la  Escuela  Normal  primitiva—  que  fue 
maestra  de  aquellos  pobladores  olava- 
menses  que,  con  el  correr  de  los  años,  se 
dis^guirían  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  actividad  que  enfrentaron.  Algunos 
de  sus  alumnos  fueron  maestros  y  directo¬ 
res  de  escuela  que  gozaron  de  nombradla  y 
respeto;  otros  fueron  fundadores  v  dirigen¬ 
tes  de  instituciones  que  todavía  son  orgullo 
de  la  ^ciedad  loc^  y  todos,  en  fin,  cimien¬ 
tos  solidos  de  familias  que  contribuyeron 
con  sus  obras  y  sus  hijos  al  progreso  y  en¬ 
grandecimiento  de  Olavarría.  Aquella 
^olla  buena  moza,  docente  además,  era 
dona  Antonia  Moya,  hija  de  uno  de  los  po¬ 
bladores  pioneros,  que  sabia  de  Ja  defensa 
d^  terruño  contra  los  avances  maloneros 
y  toonco  de  una  familia  íntimamente  ligada 
a  la  historia  lugareña. 

En  el  año  1909  se  casaron  don  Bemar- 

dino  Ormazábal  con  doña  Antonia  Mo3'a  de 

cuya  ceremonia  queda  este  retrato  que  hoy 
publicamos  y  en  cuyos  detalles  resaltan  las 
presencias  magnificas  de  los  contrayentes 
dignas  de  ser  analizadas  por  el  lector  deta¬ 
llista  que  desee  disfrutar  descubriendo 
tontos  detalles  de  buen  gusto  en  el  con¬ 
junto.  Asi  fundaba  don  Bemardino  su  fa¬ 
milia,  la  misma  que  se  integró  a  esto  socie¬ 
dad  enriqueciéndola  a  través  de  los  años 


Del  tiempo  úe  los  funúaúores 


con  los  mejores  aportes  que  un  integrante 
hacerle  a  ésto. 
^  to  personaje  que  vemos 

casamiento  la  primera 
bién  Olavarría.  con  casa  tom- 

a  ía  famosa 

Dr^i^nr  f  ’  fa^de,  pagaría  buen 

precio  por  las  acciones  de  la  que  presidió 


Ormazábal  y  fundó  con  otros  vecinos  del 
lugar.  También  fue  fundador  este  vasco 
bilbaíno  trasplantado  a  Olavarría  deja 
primitiva  Sociedad  Rural,  acompañando  en 
esa  patriada  a  don  Pablo  Fassina,  y  con 
éste  mismo  fundaría  después  el  Banco  de 
la  Edificadora. 

Hay  toda  una  trayectoria  fundacional  en 


la  existencia  de  este  pionero  que  hoy  re¬ 
cordamos  frente  a  su  retrato  de  bodas.  Ha¬ 
bría  más  para  decir,  como  siempre  hay  más 
cuando  se  hace  la  memoria  de  la  gente  que 
tiene  mucho  que  ver  con  el  nacimiento  y 
primer  desarrollo  de  esta  ciudad,  así  como 
sigue  vigente  su  aporte  en  la  actualidad 
con  vistas  al  devenir... 


SENSACIONES 


Cielo  límpido,  ejérc  itos  alados;  áureo  sol  sobre  la  ar^nM  lih; , 
en  la  orilla,  beso.,  de  espuma  sobre  mis  pie"  descamo  ".! 

.  a  dónde  vas  a  veces,  sol  ardienle.  que  no  puedes  mi  cuerpo  acaric  iar  ha  las 
tTnm  -  >■•>  «enlo 

a  dónde  r  as  con  tus  rayos  que  son.  vida...  y  esa  vida  que  se  nutre  con  tu  ll•7 
Transfusor  de  enerpia:  solitario:  brillante,  rey  vasahundo del  espacio  no  >^is  velei- 
doso.  no  me  niegues  tu  caJoi .  >eiei- 

.i  dónde  vas.  mar  rebelde,  majestuoso.  A  dónde  llevas  tus  olas  a  juaar-  donde  la 
espuma  comienzas  a  gestar,  para  que  en  la  pla.va  estalle  jubilosa^-  agradecida 
yo  la  pueda  acai  iciai ...  * 

...a  donde  van  lo.'^  ojos  azorados  ante  tu  increíble  y  total  inmensidad  Dónde  esto  ese 
algo,  que  se  pueda  comparar...  quiza,  recordando  ai  bien  amado,  el  pensamiento  diga: 


espiar:  qué  romance  ^  te  ocurre  iluminar  y  a  qué  otros,  por  esto  o  por 
aquello,  aunque  sensible,  no  puedes  o  no  quieres  alumbrar. 

A  dónde  \an  las  cosas  infinitas:  el  amor  casi  perfecto,  atemporal;  a  dónde  van 
as  ingi  atitudes,  los  anhelos,  los  olvidos,  las  truncas  ilusiones:  tontas, 
que  no  .se  pueden  recordar. 


1 


A  dcinde  van  los  afectos  y  buenas  intenciones,  las  cosas  que  se  pierden  a  fuerza 
de  \  ivii .  Dónde  está  todo  lo  bello  y  tan  querido,  todo  lo  pei'dido  v  que  va.  es  imposibe 
con.seguii. 

A  dónde  van  ios  locos  pensamientos:  ellos  sí  saben  lo  que  es  la  libertod 
A  dónde  viajan  veloces  como  el  viento,  indómitos  rebeldes...  no  existe  fi 
en  este  mundo  que  Jos  pueda  avasallar. 


fuerza 


eres  tan  impetuoso  como  el  mar. 

A  dónde  ^as  de  ncK-he.  luna  de  plata  fulgurante.  En  qué  ventana  le  cuelga 


pata 


A  donde  van  los  pájaros  tan  libres,  que  tienen  el  ancho  cielo  por  hogar.  .A  donde 
xan  esas  axes.  tan  dichosas,  los  ojos  en  la  meta.  las  alas  desplegadas...  sin 
tiempo  y  sin  e<lad. 


(  ielo  límpido,  ejércitos  alados:  áureo  sol  sobre  la  arena  tibia...  olas  que 
juegan  en  la  orilla.  Iw.sos  de  espuma  sobre  mis  pies  descalzos... 


Nelly  ‘85 


Algo  más  gue  un  esqueleto  de  hierro  “ocmi 


Fuái  uñJk  retsnión  tnt/Aíl*.  f\ué:  t^ífur* 
füitfiU  mi*  (it.  uñi  iwuifA  fcf»  fel 

hétno  Y  iñ/itictr  Algún  r.omAfftAfi/i  iÍa 

A-ttfiñAtk  f»  ttft  gtrittff  ÚA  quA  ~6tíáñ  Uj<ínx 
íut  un  dtA  (i<6  ÍA  t^fisAn*  pa- 

ía4a,  aI  ALAr^iAéer  LugAf  (Ía  rtuñi/rfí.  AÍ  «r*- 
quelHo  (ÍA  ío  que  fuA  aÍ  gAÍpAn  (Ía  mAqui 
nA*  (ÍAÍ  (ÍAtApArAtkir*  FArrotAtnl  Pfortifl 
£iAi  En  el  inunnrdA  un  exirAftn  AmhtAñtA 

tio  Uíbamhfe  ní  p*fe4et  ía  eoloAArftfí 
íiAttrfj*  plAAAfot  per*  quA  f/>*  t/>oví>e*/krt. 
UñA  AAI  qUA  (rUlAffflí  ÍA  mAÍAZA  (ÍAí^A  ÍA 
irATA/ÍA  hAAÍA  eí  ÍUgAf.  AílitiAíAfí  iAfílA/ídrí 
AtAÓnAÍMYA  ÁíU.ApAftirdA  ÍAA  l6,C(>aAñZÁ 
A  ÍA  VAZ  (fUA  ÍA  reiiftiAn  a#u  (iAAíguAÍ  IuaHa 
itffttUA  Al  AAAfíAA  ÓA  U*  pAtrUÜAA  (ÍA  m(rtr 
quit/rk,  pAffi  e*U  luehA  pAtú  a  íAgUñáñ 
píAñfi  tuAñáíi  AfApAZÁ  A  (llACUmr  AÍ  ÍAfRA 

tftñAfitAñiA  De  Au>  ñftí  YkmMt  A  fteupAr 

AhfyTA. 

La  ÁtociAAi/rti  Amigo*  de  ía  SAturAÍAZA 
tune  intAfAiAfíiA*  prryYACto*  pArA  AprovA- 
elur  AAA  ÍUgAf  don/ÍA  te  detAfrnllek*  le 
fAUmÓlL  FaO*  YAúiñO*  A  Í(H  qUA  ÍA  SAtUYA- 
ÍAZA  iet  intpira  eeeinnet  quA  fetnreeen  a  Ía 
eomufiided  (UfeihUfOrn  Ut  pntihUidedet 
de  toñAAfttf  ete  et<iüeletn  dAtnudo  de  tfle- 
io*  elementnt  de  bietrn  en  un  in^emedern 
de  piirfiUt  Hay  Algo  ffiit  quA  Ato  ah  ía  idee 
de  íot  Amigo*  de  u  ^^etureleu..  perfil  como 
AdeÍAñtü  ío  dúbn  teri  tuñeiente  ^ette  pe- 
noéuiA  fue  tovtudn  a  eenearriir  eom/í 
Amigo  de  le  .VeCtiraíeu,  pero,  ñei  a  tu  prft- 
fA*i¿m,  CAA  en  ía  infideneu  imrmeduble' 
okente)  Le  idee  et  cnm^ertide  ton  Ía*  va- 
riA*  íoAUOtciooe*  que  nueleen  e  In*  reti- 
denlet  y  deteendientet  tUííco*  en  nae*tro 
atedió,  el  punto  que  te  tnienteri  reelizer 
AÍgo  que  repretente  ía  nfrende  de  ío*  ítA- 
ítAOo*  A  ÍA  comuñidAd  óUvernente  berte, 
pAfA  ttfitetiief  el  pentAmiento  rector  el 
mofiumento  de  ío*  iUJunót  e  ette  *oc  leded 
que  integfAmo* 

Vf*  MUzYFCTd  (1(3S  F1UiYFJ.CU3SEh 

Por  ehófe,  y  en  viele  de  ({ue  teríA  pr eme- 
aro  evenuf  en  le  infnrmeeidn  tot^re  ín 
que  te  heri  ñnelfliente.  Io  que  et  impor- 
Unte  detteeer  et  fe  potihilided  que  Atire  ¡a 
iñieurtite  pAfA  el  epfotreebem lento  de  un 
logef  euyo  dettiAo  hetu  ehore  fue  eí  ehen 
dono  y  eí  defeflo  etter.  une  témofA,  en  fin. 
eon  futuro  de  chAtAfTA  Ahore  ye  hehri  (4ue 
empezAf  e  mirer  ete  titio  con  otro*  o)ot  y 
heeerjueer  le  imegineci/jn,  proyecundo  fe 
reAÍizAcúki  e  lo  que  tignificenfc  pere  el  he- 
rrio  le  puette  en  prietice  de  aa  proyecto  de 
eltottielo  Movilijteri  eeteteclorylfeveri 
hetu  elf I  une  ectivided  de  elto*  fine*  y  *ig- 
tiiñc Ación  Eeu  prunere  inugrecidn  teri 
tefuide.  teíjuremente,  pr^r  muche*  otre* 
que  vendrán  por  et  etrectúo  detpertedo 
inkoeiMíerite  pí/r  lo*  Amigo*  de  u  iSetur» 
leu.  y  no  cuetu  mucho  imeginer  que  ete 
lemiono  que  hoy  et  une  merce  de  tepere- 
cl¿n  —por  otre  perte  el  dettino  inetitehle 
del  nel  que  une  en  el  temido  en  que  corren 
le*  YÍA*,  pero  teper*  en  lo  trentvertel  e 
*llAe— .  en  un  futuro  prAtimo  etterá  del 
todi»  integrede  el  retío  de  le  ciuded  V  con 
ello  vendrán  le*  mefore*  ort>4nl*ticA*y,en 
fio.  todo  eto  que  íntrite  e  toher  le  tole 
^unciecíAn  de  le  loicietive  de  le  que  te 
hehiehe  en  ete  intAlite  y  frucMfere  reu- 
0i4n 

1^  L1.TIHA  fiEL  Aiíiíi 

E*te  pláitce  ceñide  e  un  orden  dei  die 
previemente  elelioredo  por  le  directive  de 
Amigo*  de  le  Metureleze  ere,  el  mitmo 
tiempo,  le  de  le  detpedide  del  eño,  ye  que 
fe  entided  entrerá  en  receto  hetie  meno. 
lo  que  herá  que  durente  ettr>*  mete*  de 


vececionet  mAduren  otro*  proyecto*  y  te 
define  ío  que  te  herá  en  el  luger  elegido 
pere  tu  «itionerie  erección  de  un  toveme 
dero  de  píente*,  un  tilio  que  contiene  in 
totpechedet  pretende*  de  conttruccione* 
que  tirvieron  pere  mortfirer  une  linee  fe 
rrov^tene  que  mucho  Agradecer ú  le  comu 
Aided  olevernente  Heclemot  fe  recomde 
«dtueí  y  le  con*  ifu lente  verhel  de  fot  co- 
mentenot  y  conleturet,  y  no  edveniemot 
que  te  ecercehe  le  noche  y  con  elle  te  hore 
del  peteo  de  le*  rete*  del  lugar  Ante  ello, 
le  concurrencie  dio  por  terniinede  te  reu¬ 
nión.  tin  totpecherque  le  mitme  teguirle, 
con  otre  lAoice  y  con  diferente  temerlo,  en 
otro  luger 

Ete  luger  et  el  domicilio  del  pretidente 
de  Amigo*  de  le  ?<feturele2e.  el  tenor  Ve 
elle,  el  homfvre  que  en  poco*  eñot  contti- 
luyA  un  venel  edmtrehie,  un  per^ueho  pe 
relto  donde  le  5<feturefeze  eegetel  hrilfe  y 
idhfre  en  decenet  de  yenededet  de  píente*, 
árholet,  flore*,  mecizoe,  f>onteL  en  un 
elerde  de  dittrihructAn  en  fe  que  el  h«en 
guáto  te  de  le  meno  con  el  ecterto  en  le 
eleccidn  de  Iet  fMmiliA*  para  ermoniiter 
forme*, colore*,  temeñot  Detpuit  de  reco¬ 
rrer  ten  plecentero  luger  te  produjo  el  rdro 
teme  un  egetejío  pere  detpedtr  ette  eño  y 
formuler  eugurio*  felice*  pere  el  que 
Viene  Huho  regalo*  que  concuerden  con  le 
tentihilided  del  dueño  de  cete  y  tu  femiíie 
y  un  efime  de  feliz  cemerederíe  que,  Ade¬ 
mó*  del  amor  por  le  ^fetureleze  que  lo* 
identlfice,  unifice  y  eglutine  e  todo*  Irit  in- 
legrantet  de  ette  tingufer  entided  oleve¬ 
mente  de  le  que  le  DirecciAn  de  Perqué*  y 
Peteo*  obtiene  coleboreciAn  de  primer 
válor  en  forme  permenente  Wí  felte  hece 
decir  que  en  ette  proyecto  del  tnvernedero 
y  demát  etiá.  tembíAn,  ete  orgenitmo  mu- 
nicipeL 


I  Iñ  — Todo*  lo*  ciudedeno*  der>en  tenlir  le 
retpontebilided  de  ter  prcdegonitte.*  y  er- 
tlficet  de  tu  propio  detttno  como  pueblo, 
cede  uno  tegún  tu  condiCiAn  ñon  ello* 
qutenet,  depotilerio*  de  le  eutorided  que 
procede  de  Dio*,  por  tu  conaenumiento 
den  legitimided  e  un  gotitemo  democrá- 
^Or  E*to  implice  te  necetided  de  enter 
inhebilitecione*  pertonele*  iniuttet. 
protcripcione*  erbitrerie*  de  grupo*  o  pér¬ 
fido*,  condicionemienlo*  político*  de  di- 
verto  tipo  que  di*tor*wmen  te  líbre  expre 
tlAn  de  lo*  Ciudedeno*,  e  no  ter  que  te  trate 
de  mov im lento*  cuye  ideologle  y  práctice* 
teen  contrerie*  e  le  netureleze  mitme  de  le 
democrecie,  le  cuel  deiat  cuttodier  y  de 
fender,  tegún  jutticie,  tu  propie  exuten 


nú  —  Le  meyorie  nene  el  derecho  de  go 
fjemer  y  decidir  el  ruml>o  político  de  le 
MeciAn  y  le  mioorle  o  le*  minorfe*  tiene  et 
derecho  de  ditentir  con  ete  rumbo  y  pro¬ 
poner  cemino*  eltemetivo*  Le  meyorie 
detje  retpeter  e  le  miftorle  en  le  libre  e*- 
pretiAn  del  di*en*o  Le  minorle  det^e  ret¬ 
peter  e  le  mayoria  en  tu  derecho  e  te  con 
ducciAn  tin  une  opoticiAn  tutemátice  e  le 
teree  de  gobierno  en  bien  de  lodo  et  peit 
Lex  ectitude*  de  une  y  otre  defjen  etter 
tutmpre  tulw^rdinede*  el  bien  común 
iDe  "fgJevie  y  t  emflAided  Mecienei”.  Ce*- 
ferencie  Epiacopei  Argealiae  IMli, 


Suéter*  Con*tiluciAn  Mee  tonel  en  tu  eri 
M  contegre  .  "el  derecho  de  tr*b*)er  y 
ejercer  t/ele  induttne  licite  f  etpecifi 
cemente  el  art  14  bi*  oncorporedo  e  nue* 
ire  Ceru  Megne  en  lúfiTi  e*ieblece  lr#t  de 
rechfA  del  Irabejedor  lento  en  lo  que  hece 
e  iet  reÍAcione*  individuelet,  e*  decir  tre 
bejed/ir  empleedor.  como  en  Iet  relecione* 
colertivet  o  tindieelet,  determinando  fi 
natmenie  lo*  careciere*  de  fe  hegurided 
hocieL 

ffefinibvdr/no*  el  primer  ** pecio  Mo*  de 
recho*  del  trebejedor  frente  el  emplee 
dffti,  tremo*  Analizaodo  a  IrervAv  de  e*fe 
contufforio  jurídico  feborel  lo*  etpecto* 
mát  relevante*  de  le  ley  2Ú  744  confttida 
comúnmente  como  Ley  de  Contrato  de 
Trebejo  íLCT,>. 

I  -  Comenteremc/t  en  e*te  note  le  ettebi- 
fided  del  trebejedor  frente  el  Hen  Auttrel 
en  le  legJtleciAn  vigente 

En  nuett/o  Derecho  potiltvo  ergenlino. 
el  trebejedor  no  go/e  de  ettebilided  pro¬ 
pia,  tino  impropie.,  fe  cuel  comienza  e  lo* 
tre*  mete*  de  pretteciAn  de  tervicio.  ye 
que  puede  ter  detpedido  en  cualquier 
momento  tin  invececiAn  de  ceate  Jatie  por 
perte  del  empleedor,  teniendo  contra  con- 
trepertide  derecho  e  une  índemnizeciAn 
tenfede  tegún  lo  ezprete  el  erl  245  de  le 
L/ZT  "  equivalente  e  un  metde  taeldopof 
cede  eño  de  tervic  lo  o  frece  lAn  mey  or  de  tre* 
mete*,  lomeado  como  hete  fe  meyor  remu- 
Aeree IAa  mentuei  normel  y  fiehítuel  pereí- 
hldedurenleel  último  atetoderenteel  plezo 
de  pretiecíAn  de  tervfcio  Díche  hete  no 
podrá  etceder  del  equivelenie  e  ire*  vece*  el 
impone  mentuei  del  telarlo  mínimo,  vltel, 
vigente  el  tiempo  de  le  ettlaclAn  del  con- 
ireto 


Por  fiuetavo  Blenr  u  y  WelUf 


El  impone  de  ette  indemniucMn  ^ 
gún  ceeo  podrá  *er  inferior  •  do*  ^ 

tueldor’" 

2  Ette  en  245  merece  un  tf^neaUr,, 
etpeciAÍ  por  U*  dl*tintn*  interpretor  ewuki 
que  de  él  han  hectio  ñue*trrn 
del  Trabep#. 

En  pnmer  luger  cal^e  detteeer  qw*  ^ 
recho  e  percibir  etla  indemnizee^ 
recién  e  lo*  Ire*  me»e*  de  pretieci/^  dt 
terviclor,  pr*r  lo  cueí  el  detptdo  tin  ceuto 
pf reducido  en  ette  lapVjp  carece  oe  prouc 

lOn  legal 

En  tegundo  término  defjemot  «eñeier  te 
bate  para  el  cálculo  de  etta  indemoize 
ciAn,  que  terá  un  me*  de  tueldo  ■ 
cede  año  de  tervicio  o  frac-  t/m  may/ft 
Ire*  mete*  cem  lo  r.  uel  vem/#t  que  un  tre 
bajador  que  he  trebejado  do»  eño*  -je  * 
percibir  igual  indemnizacíAn  que  ec|uej 
que  he  trebejado  un  eño  y  -luatto  mete* 

En  tercer  fugar  det/emo*  cerntiderer  q^e 
le  bate  de  cálculo  no  (njede  exceder  de  tre* 
vece*  el  telarlo  míntm/»  vital,  con  lo  uel 
tenemot  que  un  trebejedor  en  ceto  de  ter 
detpt^ido.  ti  llégate  a  percibir  mi  t  de  tre* 
vece*  el  talarlo  mínimo  vital,  recibirá 
como  índemnizaciAn  el  ape  legal  qe  tre* 
vece*  el  telarv»  mínimo  multiplicado  por 
tut  eñCít  de  tervicio* 

Por  último  la  ley  teñaíe  que  e*ta  ¡ndem 
fíización  no  podrá  ter  menor  en  ningún 
cato  a  do*  mete*  de  tueldo  Por  lo  tanto 
quien  ha  trabejedocinco  mete*,  en  caaode 
ter  detpedido  tin  jutta  cauta  recibirá  une 
indemnización  equivalente  a  dot  vece*  tu 
tueldo,  tiempre  que  étte  no  e*cede  de  tre* 
telari/rt  mlnimot  vílafet  y  nórmele* 


¡otos  TE  SALVE,  MARIA!  Fúf  GAfe4rllA 


El  teciof  antinacional  de  la  InieligeA- 
cla  vernácula  he  planteado  una  polémica 
ebturda  a  propAtido  de  la  exhibiciAn  pú¬ 
blica  de  une  pelícafe  tecrilega  de  Coderd. 
atriurda,  porr^ue  cualquier  pertone  me¬ 
dianamente  democrática  tabe  que  el  Es¬ 
tado  debe  velar  por  la  pez  tociaf  y  que,  en 
contecuencie,  no  puede  permitir  ningún  li¬ 
naje  de  egretione*  que  altere  eta  paz  o  la 
comprometa  hupuetto  que  el  filme  «acri- 
fego  de  (iodard  agrede  fot  tentimiento*  de 
un  vaetleimo  número  de  argentino*,  el  Etr 
tado  no  puede,  .«in  mengua  de  tu*  debere*, 
permiUr  tu  exhibicíAn  pública 
t,Cjué  debería  hacer  el  Etlado  ti  algún 
infame  pretendiera  exhibir  una  película 
en  la  que  te  repretentara  a  la  teñora 
madre  del  Pretidente  de  la  MaciAn  *a- 
tíendo  de  una  amueblada  exactamente 
nueve  mete*  ante*  del  nacimiento  de  tu 
ilutlre  hi>o^  Sí  alguien  otara  un  agravio 
tan  niio,  nadie,  por  democrático  o  por 
zurdoque  fuete,  podría  exigir  que  tal  filme 
permaneciete  un  tolo  día  en  cartel  y  lo* 
re*pon*able*  de  la  exhlbiciAn  irían  ttn 
mi*,  y  con  toda  jueticia,  a  la  cárcel,.  ¿Por 
qué,  pue*.  habría  de  procederte  de  otro 
modo  con  un  filme  que  no  agravia  a  la 
madre  del  tenor  Pretidente  tino  a  la 
Madre  de  nue*tro  Dio*? 

fie^ramente  la  ínJelllgenteía  antinacio 
nal  no  dejará  de  llamar  fatettu*  a  quiene* 
no*  oponemo*  a  la  exhibicíAo  de  un  eng^ 
dro  típico  de  una  civilizaciAn  que  *e  aulode* 
truye  alegremente  E*  claro  que  *  i  te  protes¬ 
tara  contra  un  agravio  a  lo*  tentimieoio*  re- 
ligío:^  de  lo*  muAulmane*  nadie  llamarla 
fa*ci*ta*  a  lo*  protettadora*  La*  minoría* 

dufruian,  en  nueétro  pal*,  de  garantía*  que 

yaquerrla  para  eí  la  mayoría  En  e*ta  época 
de  la  grande  con  fu  tiene  «ella  le**a  te  ataca 

A  la*  mayorÍA  en  nombre  de  la  mitma  de¬ 
mocracia  invocada  para  defender  a  la*  mi¬ 
noría*.  Si  ütted  defiende  a  un  muiulmin  o 
a  un  judio,  e*  un  demAerata,  *1  u*ied  de 
fíende  a  un  catAIlco,  e*  un  o*cufanti*ta  y 
— íaht—  un  fa*cuia  Mo  hay  nada  mejor  que 
el  adjetivo  fa*ci*ta  para  descalificar  a  at- 
guiem  No  hace  mucho,  durante  un  acto  rea¬ 
lizado  en  el  Centro  CulturaJ  General  San 
Martin,  un  inlelectual  de  izquierda,  el 
teñor  Sebrelli,  agr  avió  a  Cario*  Gardef,  El 
público,  encabezado  por  Edmundo  Col- 
bourg,  protettA  contra  lo*  agravio*  V  en¬ 
tonce*  lo*  acompañante*  del  teñor  Sebre- 
Ui  te  irguieron  indignado*  y  gritaron  •’;faa- 
citla*''*  a  quiene*  proietiaban  Uno  de  lot 
miembro*  del  panel,  el  teñor  Macaggi. 
reaccionó  al  punto  exclamando  "¿Et 
mejor  ter  fateitU*  que  ter  hip»*  de  p,  , 

— pfopoaiciAn.  por  lo  derná*,  incontrover- 
tibie—  Pero  ¿qué  pueden  tener  de  fateia- 
tat  lo*  admiradore*  de  Carlos  Oardeí^  ¿Y 
que  tuvo  que  ver  con  el  fatcitmo  el  gran 
bon  Cutio*,  que  ni  tujuira  viajA  a  Italia? 
Pero  a*l  ocurrieron  ía*  co*a*  y  no  terá  ex¬ 
traño,  entonce*,  que  quiene*  prúte*tamo* 


contra  la  exhibiciAn  dei  filme  tacrilego 
tea  mo*  llamado*  fateuta*  por  el  intefectua 
laje  zurdo,  pete  a  que  la*  relacione*  de 
Benito  Muttolioi  erm  la  fgletia  tiempre 
fuerrm  bastante  mala*  y  que  lo  que  mát 
antiaba  el  Duce  era  que  Pío  Xf  —el  Pape 
ütatti— ,  que  lo  marcaba  de  cerca  y  habla 
cerrado  la*  puerta*  del  Vaticano  en  la*  na¬ 
nces  de  Adolfo  HitJer,  te  muñera  lo  ane* 
potible 

Otro  a rgumentp  escuchado  a  propAtito  /o 
detpfopAtilo/  de  la  película  de  marra*  e* 
el  de  que  te  exhibe  en  todo  el  mando  E*  el 
mitmo  argumento  que  te  hace  a  favor  del 
divorcio  vincular  y  a  favcrr  del  e  tettnato  de 
niño*  no  nucid/rt,  y  que  cualquier  dta  de 
ésto*  te  hará  a  favor  de  la  eutanasia  y  de  la* 
droga*  liviana*  Realmente  no  te  entiende 
mucho  eto  de  buscar  y  afianzar,  por  una 
parte,  la  identidad  nacional,  y  por  la  otre 
andar  quenendo  repetir  lo  que  hace  el 
retío  del  mundo  Lo*  argentinos,  como  todo 
el  mundo,  tomamos  gaseotas,  baiiamo*  el 
rock  y  utamos  jeant  En  cambio  no  imita¬ 
mos  ai  resto  del  mundo  en  eto  de  mandar 
tropas  al  extremjero  Allí  asoma  el  nacio- 
nalumo,  y  está  bien  que  asome  Pero  el 
oacionalisflso  que  esté  bien  para  una  cota 
deberla  etur  bien,  atunismo,  para  toda* 
la*  otras. 

Felizmente  lo*  teñore*  obupo*  han  de¬ 
mostrado  que  no  en  vano  andan  ahora 
—ciergyman  mediante—  con  lo*  pantalor 
oes  a  la  vista  Lo*  abogado*  de  lo*  dere¬ 
cho*  humano*  —entre  tos  que  íntAlita- 
mente  te  ha  agregado  ahora  el  derecho  a 
agraviar  a  lo*  calAíicos—  han  querellado 
cnminafmente  a  algunos  dignitimos  pre¬ 
lados.  Sin  duda  nuestro*  obitpot  irán  gozo- 
to*  a  la  cárcel  por  defender  el  honor  de 
María  Al  fin  y  al  cabo,  Per An  lot  encarceíA 
a  todo*,  o  a  casi  todo*,  en  la  noche  aciaga  de 
la  quema  de  la*  iglesia*  No  terlan,  pue*. 
los  teñore*  obispo* —si  la  Justic  la  en  la  que 
increíblemente  persiste  en  creer  el  gene¬ 
ral  Río*  Ereñú,  la  justicia  de  tos  CamA,  de 
lo*  Arsianun.  de  lo*  htraAtera.  lo*  conde 
nara,  como  al  buen  padre  Triviño—  lo* 
primeros  en  conocer  lat  cércele*  de  la  de- 
mocnhciSL 

Debemos  protestar,  pues,  contra  la  exht- 
biciAn  pública  del  engendro  y  egrdar  todos 
lo*  recuno*  legale*  para  impedirla  ñt  la 
ley  no  alcanza,  entonce*  quedará  en  evi¬ 
dencia  que  lo*  mé*  noble*  teniimienio*  dé 
fosargenuno*  estén  iegalmente  ináefento* 
y  habré  que  comenzar  a  luchar  para  con¬ 
quistar  un  resguardo  legal  de  eso*  teoD- 
miento*  Al  fin  y  ai  cabo,  lo*  tentinnemo* 
ton  lo  'mejor  de  nue*uo  patrimonio  y  no 
deberían  quedar  librado*  a  la  depredación 
de  la*  ideología*,  de  lo*  resentimiento*  út 
de  la  tocia  venalidad 


(De  **Pren*a  huhterfánea** 
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Estamos  tollos  en  la  picota 


ffi 


Por  Octavio  Físnor  Oliva 


c=s  , 

■ 


LA  1  ICOTA  ERA,  on  otros  tiempos,  la  co¬ 
lumna  que  se  alzaba  en  lugar  público 
donde  se  exponían  las  cabezas  de  los  ajus¬ 
ticiados.  o  los  reos  a  la  vergüenza.  Tenía 
esa  mostración  sentido  e  intención  de  es¬ 
carnio  para  los  condenados,  de  ahí  que  la 
expresión  de  estar  en  la  picota  tiene  signi- 
ftcado  prol'Undamente  peyorativo  y  ver¬ 
gonzante.  Confesamos  que  en  la  tarde  del 
lunes,  cuando  con  el  país  entero  y  muchos 
pobladores  de  otros  países  del  mundo  pre¬ 
senciábamos  la  sesión  informativa  de  las 
sentencias  —algunas  estremecedoras— 
sentimos  la  impresión  de  que  estábamos 
todos  en  la  picota.  Que  nos  estábamos  ex¬ 
poniendo.  casi  con  fiuición  infantilista 
como  culpables  de  algo  espantoso  y  desca- 
ificante  ocurrido  en  la  Argentina.  Esa  fue 
la  sensación  de  la  que  no  podíamos  desa¬ 
simos  y  de  la  cual  no  pocos  argentinos  ha¬ 
brán  estado  sujetos  entonces. 

PORQUE  SE  REFERIA  el  presidente  del 
tribunal  cuando  condenaba  por  asesina- 
tos,  privaciones  de  la  libertad,  robos  y 
^  ciudadanos  que  gobernaron 
esta  Nación,  que  como  conductores  suyos 
la  representaron  en  cualquier  lugar  del 

Tb,  mandatarios 

de  la  República  a  sus  pares  de  otras  repú¬ 
blicas,  que  fueron  distinguidos  porgober- 
personificación 
de  este  país  que  gobernaban.  Y  eso  ocurrió 
a^nas  ayer,  en  un  tiempo  que  todavía  está 
fresco  en  la  memoria,  un  tiempo  signado 
por  el  horror  de  las  hordas  salvajes  que 
asolaron  al  país  matando  y  ultrajando  por 
método  y  sistema  con  la  finalidad  única  de 

crueldad  más  inhumana  todos  los  puestos 
del  poder  y  del  gobierno.Un  tiempo  en  que 
el  pue.blo  no  quería  otra  cosa  que  el  re- 
tomo  a  la  tranquilidad  y  a  la  pacificación, 
un  tiempo  de  angustias  infinitas  y  de 
que  cesó  únicamente 
cuando  se  tuvo  la  certeza  de  que  las  Fuer- 
zas  Amadas  de  la  Nación  tomaban  a  su 
fento  ^  ^^‘'"‘uución  de  tanta  locura  vio- 

ENTONCES  NADIE  preguntó  nada.  Nadie 
se  detuvo  a  analizar  el  significado  semán¬ 
tico  o  figurado  de  la  palabra  “aniquilar”- 
nadie  se  sintió  conmovido  por  la  crudeza 
ae  la  orden  impartida  ni  nadie  preguntó  a 
nadie  como  se  lucharía  contra  el  enemigo. 

^  hizo  falta  esa  pregunta:  todos  —muy 
Wcos  podrán  decir  que  no  lo  compartie- 
on— queríamos  que  la  locura  cesara  y  que 
e  Itorsiguiese  a  los  que  mataban,  a  los  que 
®  que  perturbaron  la 
tranquilidad  que  queremos  para  trabajary 
ivir  en  paz.  Así  de  serio  era  el  estado  de 
animo  de  la  población,  y  nadie  quiera  venir 
dnora  adecirque  no  quería  un  punto  final 
aeiiniüvo  para  la  violencia  guerrillera. 

AÑOS  DE  distancia  es  fácil  des- 
ntir  que  así  era  el  sentimiento  general 
!  Pu^'^ción;  porque  son  muchos  los 
reclamaban  paredones  y  la  con- 
iraviolencia  indiscriminada,  y  ahora  se 
w^n  como  democráticos  de  la  primera 
ñora  que  renegaron  de  las  acciones  que 
noy  llaman  aberrantes.  Son  muchos  los  que 
eciamaron  respuestas  contundentes  cada 
ez  que  los  atentados  y  acciones  criminales 
superaban  lo  imaginable  y 
unoia  el  miedo,  y  que  en  este  momento  se 
enrolan  en  la  corriente  de  los  que  entien¬ 
den  que  no  era  necesario  responder  vio- 
entamente  a  la  violencia.  Si  en  aquel  mo¬ 
mento  de  marzo  de  1976  se  hubiese  hecho 
n  plebiscito  por  sí  o  por  no  sobre  una  res¬ 
puesta  violenta  a  la  subversión,  la  cantidad 
e  los  que  hubiesen  apoyado  el  “aniquila¬ 
miento”  liso  y  llano  seria  enormemente 
mayor  que  loque  es  actualmente.  Es  que  en 


El  obelisco  el  día  martes 

1976  el  miedo  los  hacía  ser  auténticos;  hoy 
la  democracia  y  la  lilinguoría  imponen  un 
cambio  de  estilo. 

LO  QUE  QUIERO  decir  una  vez  más  es  que 
dVKhf  q«‘so  la  aniquilación 

spnHr  ‘"^erpretando  ese 

entir  nacional,  el  gobierno  constitucional 
de  María  Estela  Martínez  de  Perón  dio  el 
decreto  261  ppr  el  cual  ordenaba  al  Ejér¬ 
cito  Ai*gent¡no  “neutralizary/o  aniquilar  el 
accionar  de  los  elementos  subversivos. .” 

ese  decreto  no  traducía  el  sentir  nacio¬ 
nal  hubiese  recibido  la  respulsa  de  la  opo¬ 
sición  por  lo  menos.  No  ocurrió  así.  y  algu¬ 
nos  meses  después  se  amplió,  mediante 
otro  decreto  que  reitera  la  orden  de  ani¬ 
quilamiento,  a  todo  el  país  sin  que  tampoco 
nadie  saliera  al  cruce  de  la  oposición  de  la 
violencia  oficial  a  la  violencia  subversiva. 
Es  que  no  se  puede  ahora  seguir  con  el 
cuento  de  que  las  Fuerzas  Armadas  no  ac¬ 
tuaron  para  cumplir  un  mandato  concreto 
del  gobierno  y  la  sociedad  nacional  que 
consistió  en  la  eliminación  del  terrorismo 
subversivo,  la  pacificación  interior  y  la  de¬ 
volución  de  la  seguridad  a  la  vida  y  bienes 
de  la  comunidad.  Y  nadie  preguntó  enton¬ 
ces  como  se  haría.  Cuando  declinó  el  peli¬ 
gro  salieron  los  medrosos  que  habían  es¬ 
condido  sus  opiniones  y  aceptado  lo  que  se 
hacia  en  silencio,  y  alentaron  el  movi¬ 
miento  reivindicador  de  los  guerrilleros 
vencidos  a  los  que  hasta  se  los  reverenció 
llamándolos  “jóvenes  inocentes  e  idealis¬ 
tas”. 


I^BIA  MOTIVOS  PARA  sentirse  muy  mal 
el  lunes  cuando  se  leían  las  sentencias  y  se 
detallaba  por  qué  se  condenaba.  Es  que 
cuesta  admitir  que  hayamos  estado  gober¬ 
nados  por  lo  que  aparentemente  era  una 
cáfila  de  asesinos,  violadores,  secuestra¬ 
dores  y  vulgares  ladrones  sin  que  lo  haya¬ 
mos  advertido  asi  en  esos  años  de  vigencia 
de  sus  gobiernos,  y  sin  que  las  denuncias 
hubieran  llegado  al  tiempo  de  la  comisión 
de  los  delitos  sino  después,  cuando  el  peli¬ 
gro  había  terminado  y  un  enemigo  mortal 
de  la  Nación  hubiese  sido  vencido  en  el 
terreno  de  la  acción.  Cualquiera  se  siente 
muy  desgraciado  de  haber  sido  gobernado 
por  gente  que  merece  tanta  condena  por 
tantos  crímenes.  Pero  si  apelamos  a  la  con¬ 
ciencia  admitiremos  que  hay  culpas  y  res¬ 
ponsabilidades  que  no  están  señaladas  en 
las  condenas,  ni  les  corresponden  a  los 
condenados.  Es  cuestión  de  asumir  la  parte 
que  cada  ciudadano  debe  soportar  de  tanto 
como  se  inculpa  a  los  comandantes,  y  que 
surge  del  tácito  mandato  conferido  para 
que  actuasen  según  el  deseo  generalizado. 
De  ahí  la  sensación  de  que  estamos  todos 
en  la  picota;  la  impresión  de  que  nos  al¬ 
canza  también  la  sentencia  de  culpa  y  res¬ 
ponsabilidad  por  lo  ocurrido. 

AHORA  ESTAMOS  EN  situación  de  enten¬ 
der  mejor  aquello  del  hombre  y  su  circuns¬ 
tancia  de  que  tanto  hablaba  Ortega  y  Gas- 
set.  Porque  estos  militares  que  Rieron  sen¬ 
tenciados  en  un  juicio  que  aun  para  los 
absueltos  es  denigratorio  se  encontraron, 
de  pronto,  envueltos  en  una  circunstancia 
que  ellos  no  crearon  y  en  la  que  no  tuvieron 
participación  hasta  que  fue  imperativo 
transformarla,  revertiría.  Estos  militares 
no  desataron  la  guerra,  ni  la  desearon  ni  la 
hicieron  cruel  como  fue:  tal  la  hallaron  y 
tal  la  pelearon.  Ellos  no  provocaron  el  caos 
y  la  violencia  que  encontraron  de  impro¬ 
viso  enft-entándolos,  sino  que  frieron  con¬ 
vocados  por  el  poder  constitucional  de  la 
Nación  para  terminarlos;  frieron  enviados 
a  cambiar  un  estado  de  cosas  terrible  para 
el  país,  y  no  tuvieron  sino  una  directiva 


Cartas  para  leer  y  pensar 


“Show  satánico  on  un  estadio  porteño” 
Considero,  como  ustedes  bien  dicen,  que 
*ihora  se  encuéntrala  Iglesia  en  la  mira". 
Nos  encontramos  —para  algunos  en  forma 
tepentma— ante  el  auge,  el  desarrollo  y  la 
apología  de  una  pei-versión  y  satanismo 
que  no  es  ni  siquiera  tolerado  en  las  partes 
más  corruptas  del  sector  de  Alemania  do- 
minado  por  el  marxismo.  Dado  que  la 
Bruja  de  Berlín”  o  "la  cloaca  alemana” 
Barnndo  en  Alemania  a  Nina 
Hagen.  ha  gozado  y  contado,  en  nuestro 
pai.s,  con  el  au.spicio  oficial  con  el  cual  pudo 
realizar,  en  el  estadio  de  Vélez  Sarsfield 
fíente  a  una  numerosa  y  enardecida  con- 
currencia.  por  el  humo  de  la  marihuana  y 
os  flash  de  los  lotografosy  periodistas  que 
tuvieron  dificultad  para  desarrollar  sulm- 
portante  misión,  por  la  cantidad  de  objetos 
voladores  que  ponían  en  grave  riesgo  su 
vida  y  la  misión,  .según  relata  la  crónica  y 
da^cuenta  el  estado  en  que  quedó  el  citado 

Pero  no  importa  la  anécdota,  dirían  los 
analistas;  lo  importante  es  que  la  expul 
sada.  por  los  comunistas  alemanes,  pudo 
en  la  “Argentina  Católica”  realizar  en  pú¬ 
blico,  con  éxito  y  auspicio,  su  sacrilega  fic¬ 
ción  masturbadora  con  una  cruz  románica 
como  lo  aconsejan  los  manuales,  elementa¬ 
les  de  los  entendidos  en  satanismo.  Segu¬ 
ramente  todo  esto  para  demostrar  los  be¬ 
neficios  de  esta  “libertad”  con  la  cual, 
todos  sabemos,  se  cura,  se  come,  se  vive,  se 
droga.  Se  puede  engañar  a  muchos  poco 
tiempo,  a  pocos,  mucho  tiempo,  pero  es  im¬ 
posible  engañar  a  todos  todo  el  tiempo.  Ra 
miro  Aquino  Leguizamón  -  San  Isidro  -  Es 
quiú  Tabloid  -  XXVI  -  1337. 

“Una  especie  peligrosa” 

Comentó  “La  Nación”  en  su  artículo 
sobre  la  liberación  del  joven  Cohén,  que  el 
sujeto  Ricardo  Sergio  Viera  había  partici¬ 
pado  en  el  asalto  del  Policlínico  Bancario 
con  la  banda  que  capitaneaba  Joe  Ba,xter. 
En  1976,  dada  su  peligrosidad  y  sus  antece¬ 
dentes  penales,  el  Consejo  de  las  Fuerzas 
Armadas  lo  condenó  a  25  años  de  prisión 
por  ser  miembro  activo  del  erp-22  de 
agosto,  y  este  Gobierno  lo  benefició  por  la 
ley  de  reducción  de  penas  en  1984.  El  mi¬ 
nistro  del  Interior,  Dr.  Troccoli,  recibió  al 
joven  con  su  padre  el  13/11/85  en  su  despa¬ 
cho.  ¿Qué  hubiese  acontecido  si  el  padre 
del  joven  hubiera  preguntado  al  ministro 
SI  en  esa  inoportuna  liberación  indiscri¬ 
minada  su  hijo  pierde  la  vida  en  manos  de 
ese  delincuente?  ¿A  quién  saludó  el  Dr. 
Troccoli,  a  su  propia  culpa? 

Considero  que  con  un  criminal  tan  peli¬ 
groso  hubiese  convenido  profundizar  en  su 
etiología,  haber  hecho  un  poco  de  investi¬ 
gación  criminológica  antes  de  disponer  su 
libertad,  y  no  reducirle  la  pena  como  se 
hizo  con  éstey  con  miles  de  delincuentes.  El 
delito,  se  ha  dicho  repetidamente,  es  hijo 
de  dos  clases  de  factores:  los  endógenos  y 
los  exógenos.  Es  decir,  los  antropológicos 
propios  de  la  personalidad  de  Viera,  y  los 
del  medio  ambiente  en  que  vivió  y  el  delito 
tuvo  su  génesis.  No  es  Viera  un  delincuente 
momentáneo,  sino,  como  diría  Listz,  un 
‘criminal  crónico”  de  la  que  es  una  espe¬ 
cie  peligrosa  de  “delincuencias  profesio¬ 
nal”.  Tampoco  pódría  tener  ese  beneficio 
Viera  por  no  haber  sido  calificado  “por  un 
delincuente  ocasional  o  pasional”,  sino 
que  por  sus  antecedentes  se  aproxima  a  ser 
un  “criminal  nato”.  La  pena  aplicada  porel 
Consejo  de  las  Fuerzas  Armadas  bien  se 
hubiese  basado  en  la  tesis  de  Garófalo:  “La 
pena  debe  adaptarse  a  la  temibilidad  del 
sujeto”.  En  lo  que  atañe  a  nuestro  país,  la 
doctrina  el  estado  peligroso  ha  promovido 
una  copiosa  y  calificada  labor  científica. 
Entre  sus  prestigiosos  adeptos  figuran 
J uan  P.  Ramos,  Ensebio  Gómez,  José  María 
Paz  Anchorena,  José  Peco,  Osvaldo  Loudet, 


Alfredo  J.  Molinarí  y  Francisco  Laplaza. 
Ha  sido  un  yerro  haberle  reducido  su  pena; 
la  lista  de  los  mártires  de  las  Fuerzas  Arma- 
fias  y  de  seguridad  está  tan  poblada  como 
la  de  los  mártires  de  la  libertad,  y  con  fre¬ 
cuencia  se  nutre  de  los  mismos  nombres. 

Los  antecedentes  de  la  conducta  de 
Viera  son  reveladores  de  su  peligrosidad  y 
ae  la  probabilidad  de  cometer  nuevos  deli- 
os  como  ha  sido  el  reciente  secuestro,  y  en 
e  o  debían  haber  pensado  quienes  dispu- 
sieron  su  libertad  por  el  "peligro  social” 
^  i'^Pi'csenta,  y  el  de  haber  adoptado 
de  "vigilancia  especial"  o  "liber- 
g  ada  •  Cuando  se  trata  de  "este  tipo 
de  criminales  no  susceptibles  de  mejora 
t  enen  que  permanecer  en  las  cárceles  por 
rnmf°  indefinido".  Jorge  Silvio  Colotto, 
Iun7s  9"°  -  "La  Nación”  - 

“La  Virgen  y  la  huelga” 

película  que.  teoló- 

V  r  e:.‘f  ^ 

ife.en  Mana,  esta  siendo  aprovechada 
presidente  Arfon’’A''K^‘*  ‘*®"’OPrática  del 

Sido  a  i.  “•'“'•a  "»  deci. 

váeila  eí  'h  K  ‘^?"'''‘»'ianiente,  no  se 
obreras V *®6almente  huelgas 

en  lanJ  iL^Tre^iS^  tret“n  v“?;|iT„‘“ 

propfo'Go‘b“  ér  Xf  tdX  "" 

capital  -  Clarín  •  viernes  6  de  diciembre). 


¡Sábato!  ¡Vigila 
estrechamente 
a  Alfensín! 

Bajo  el  título,  la  difrindída  columna  “La 
casa  de  cristal”  de  El  Alcázar  de  Madrid 
que  firma  G.  Campanal,  dice  así: 

‘‘Os  lo  dije,  hermanos  argentinos,  no  ha¬ 
gáis  caso,  no  os  fiéis,  el  modelo  español 
para  la  transición  a  la  democracia  es  una 
trampa  de  cazar  elefantes.  Los  elefantes 
vais  a  ser  vosotros. 

“Os  lo  dije,  hermanos,  no  hagáis  caso  a 
Gutiérrez  Mellado,  que  él  tenía  detrás  a 
Suárez,  hortera  como  Alfonsín,  pero  más 
gaapo,y  — ésta  es  una  Monarquía— tenía  al 
rey,  que,  sin  mover  un  dedo,  le  evitaba  mu¬ 
chas  bofetadas:  no  hagáis  caso  a  Suárez. 

Ni  a  González  que  miente  y  sólo  vende 
errores  de  cálculo. 

“Os  advertí  lo  que  ocurriría  ¿no?  Ya  lo 
tenéis:  llegó  la  libertad,  el  pueblo  fasti¬ 
diado,  resignado,  preguntándose  si  todo  lo 
que  ha  ganado  es  la  libertad  de  ver  más 
culos  en  la  televisión  y  un  plan  de  austeri¬ 
dad  económica.  Y  el  demócrata  Alfonsín 
empieza  a  detener  gente  sin  denuncias,  ni 
pruebas,  sólo  por  sospechas  gravemente 
sospechosas. 

“Os  lo  dije:  eso  no  conduce  a  la  democra¬ 
cia.  Sólo  os  dará  aplausos  en  el  exterior  y 
lágrimas  en  casa  ¡Jo  qué  tangazo! 

“Ya  lo  tenéis:  Alfonsín  premiado  en 
Oviedo  y  elecciones  democráticas  en  es¬ 
tado  de  sitio.  Detenciones  a  barullo,  inco¬ 
municaciones  en  paradero  desconocido, 
bombas  en  la  calle,  histeria  en  las  alturas  y 
un  juez  poniendo  en  libertad  a  los  injusta¬ 
mente  apresados  por  el  poder  político. 
Pronto  asaltarán  el  Poder  Judicial  y  enton¬ 
ces  tendréis  otras  “madres  de  Mayo”  a  las 
que  la  mafia  política  internacional  no 
permitirá  ser  “madres  de  Mayo”. 

“¡Sábato!  ¡Ponte  las  gafas,  coge  la  c|Hvata 
y  prepara  un  informe  ex-haus-ti-vo  para  el 
que  llegue  después  de  Alfonsín,  juzgue  a 
Alfonsín!  Que  se  ha  cargado,  ¡óyelo  bien!, 
la  democracia”. 


escrita  en  los  documentos  que  contienen  la 
orden  terminante:  “neutralizary/o  aniqui- 
lar”.  Esa  fue  la  circunstancia,  y  éstos,  los 
enjuiciados,  los  hombres  que  a  ella  estu¬ 
vieron  destinados.  Ellos  frieron  impelidos 
por  una  sociedad  asustada,  aterrorizada, 
impotente  para  dominar  el  peligro  y  sus 
consecuencias,  a  una  acción  destinada  a 
devolver  tranquilidad  y  seguridad.  Esa  fríe 
la  circunstancia  que  impuso  a  tales  hom¬ 
bres  de  armas  una  tarea  ordenada  por  el 
gobierno  y  reclamada  por  la  sociedad  na¬ 
cional.  Y  es  la  misma  sociedad  que  alentó 
la  acción,  que  la  reclamó  a  través  de  su 
gobierno  representativo  —y  que  se  mostró 
aquiescente  cuando  se  lo  reemplazó  por¬ 
que  también  eso  era  otro  reclamo  desem¬ 
bozado  y  repetido—  la  que  llevó  al  banco 
de  los  culpables  a  los  mismos  que  hicieron 
lo  que  esa  sociedad  quería  que  hiciera. 
Ahora  está  la  nueva  circunstancia:  la  de  la 
sociedad  que  reclama  y  castiga  por  el  mé¬ 


todo  empleado  después  que  el  resultado 
fríe  el  que  deseaba. 

MUCHAS  REFLEXIONES  se  atropellan 
cuando  hay  que  considerar  la  dimensión  y 
alcance  de  este  juicio.  Muchas  inquietudes 
conmueven  la  conciencia  cuando  se  piensa 
en  las  responsabilidades  compartidas  y 
enla  parte  que  a  cada  uno  corresponde  en 
esta  puesta  en  la  picota...  Es  el  caso  de  pre¬ 
guntamos  si  es  éste  el  pago  que  retribuye 
lo  que,  al  fin  de  cuentas,  fúe  de  beneficio 
para  la  sociedad  entera,  cuál  habría  sido  el 
que  les  estaba  reservado  si  no  lo  hubiesen 
logrado.  En  ese  caso  —y  esto  no  lo  dirá  el 
fallo  entre  sus  millares  de  fojas —  no  ha¬ 
bríamos  tenido  juicio  a  los  militares.  Tam¬ 
poco,  desde  luego,  libertad  ni  democracia. 
Acaso,  tampoco  habríamos  tenido  país 
como  el  que  recuperamos  al  costo  de  gue¬ 
rrear  como  se  hizo  y  de  condenar  como  se 
condena. 


f 


La  contaminación  del 
lago  Lácar  nreocuga 


Congreve:  cabeza  de 
una  noble  dinastía  caballar 


El  corresponsal  del  diario  “La  Nación”  en  Neuquén,  Ricardo  Albor¬ 
noz  Trigal,  fírnia  la  presente  nota  publicada  en  ese  matutino  el  jueves 
pasado.  Su  contenido  es  de  interés  muy  general,  y  a  su  conocimiento 
queremos  contribuir  con  esta  reproducción  textual. 


NEUQUEN.-  Tiempo  atrás  un  amigo  del 
Lácar.  preocupado  por  su  suerte,  escribió 
que  los  lagos  entran  en  putrefacción  por  la 
cabeza  como  los  pescados,  al  emplear  una 
frase  convertida  en  axioma  entre  los  estu¬ 
diosos  de  las  degradaciones  de  los  espejos 
de  agua. 

Basado  en  observaciones  para  nada  lige¬ 
ras.  y  después  de  pacientes  años  de  recopi¬ 
lación  de  datos  en  el  lugar  y  experiencias 
buscadas  en  otras  partes  del  mundo,  aler¬ 
taba  sobre  el  punto  crítico  que  parece  ha¬ 
berse  producido  en  dicha  cuenca  del  Par¬ 
que  Nacional  Lanín. 

Sin  pausa  crece  allí  un  pueblo,  San  Mar¬ 
tín  de  los  Andes,  que.  mereced  a  la  pavi¬ 
mentación  de  rutas,  mejoramientos  de  ca¬ 
minos  complementarios  y  habilitación  de 
telecomunicaciones,  se  sostienen  con  las 
actividades  madereras  y  el  abastecimiento 
de  una  guarnición  militar. 

La  nueva  y  primordial  fuente  económica 
de  la  comunidad  es  la  atención  del  turismo 
que  atrae  el  paisaje  cordillerano,  la  prác¬ 
tica  de  deportes  invernales,  el  esparci¬ 
miento,  la  sola  contemplación  de  la  natura¬ 
leza  y  su  magnificencia. 

Y  sin  invitación  también  llegó  el  peli¬ 
groso  huésped  de  la  contaminación  am¬ 
biental;  prácticas  otrora  insignificantes 
sobre  eliminación  de  líquidos  residuales, 
aumentadas  por  la  expansión  demográfica, 
hoy  atentan  contra  el  recurso  escénico  y 
oscurecen  el  futuro  de  la  urbe  servicial. 

El  Pocahullo  pasó  de  arroyo  a  río  por 
compartir  su  caudal  con  las  aguas  servidas 
que  arrojan  áreas  densamente  habitadas, 
y,  además,  se  pierde  en  el  Lácar  junta¬ 
mente  con  residuos  no  del  todo  satisfacto¬ 
rios  erogados  de  la  planta  de  tratamiento 
del  sistema  cloacal. 


Tránsito  hacia  la  muerte 

No  se  sabe  fehacientemente  cuál  de 
estos  aspectos  es  la  causa  de  lo  que  sucede, 
pero  si  hay  conciencia  de  qué  consecuen¬ 
cia  provocan  ambos  derrames:  “eutrofica- 
ción”,  nombre  científico  de  lo  que  en  tér¬ 
minos  más  comprensibles  se  define  como 
el  tránsito  del  lago  hacia  la  muerte. 

Las  aludidas  investigaciones  particula¬ 
res  que  se  realizaron  sin  exteriorizaciones 
previas  comprobaron  el  comienzo  de  este 
proceso,  cuya  gravedad  fue  aceptada  por  el 
municipio  en  un  pronunciamiento  al  que, 
este  año,  vino  a  sumarse  el  de  la  misma 
administración  de  Parques  Nacionales. 

Los  estudios  del  doctor  Francisco  Rossi  y 
de  los  organismos  que  logró  asociar,  junto 
con  informes  del  personal  de  la  institución 
federal,  llegaron  a  la  conclusión  de  que  el 
área  es  de  riesgo  y  hay  indicadores  sufi¬ 
cientes  como  para  la  toma  de  decisiones 
técnicas  operativas. 

Aparentemente,  las  medidas  rio  pasarían 
de  una  reunión  entre  las  partes  interesa¬ 
das  con  el  fin  de  procederse  a  la  formula¬ 
ción  de  propuestas  sencillas  y  del  menor 
costo  posible,  en  mérito  a  la  necesidad  de 
mejorar  la  calidad  de  los  afluentes  de  la 
cabecera  oriental  dél  espejo. 

Es  una  posibilidad  supeditada  a  la  reso¬ 
lución  del  gobierno  provincial,  algunos  de 
cuyos  funcionarios  han  comenzado  a  acep^ 
tar  que  el  Lácar  dejó  de  gozar  la  buena 
salud  a  cuya  expensa  se  hizo  la  promoción 
de  la  “perla  andina”  con  que  denominóse  a 
la  ciudad  de  su  margen. 

Y  proteger  la  imagen  ganada  impone  dar 
el  paso  esperado  para  el  ataque  al  serio 
inconveniente  de  superación,  tanto  inelu¬ 
dible  cuanto  impostergable,  que  causa  el 
ingreso  de  compuestos  nitrogenados  a  las 
aguas  de  las  que.  por  la  desoxigenación,  se 
aleja  la  fauna  y  la  vida. 


SERES  HUMANOS:  PODEMOS  QUEDARNOS  SOLOS 


El  juicio  de  los  animales 


El  hombre  es  grande,  admirable,  porque 
inventa.  El  ser  viviente  que  no  inventa,  o  es 
inferior  o  no  quiere  hacerlo;  LOS  ANIMA¬ 
LES  NO  QUIEREN  HACERLO  y  los  hom¬ 
bres  en  lugar  de  negarlo  deberían  confir¬ 
marlo  con  humildad. 

Que'  interesante  es  el  poder  estudiar  a  los 
animales  en  su  ámbito  natural  sin  afectar 
el  equilibrio  biológico  de  la  naturaleza 
todo  lo  puede  el  ser  superior,  hasta  mirar  y 

^  PULSO  contesta 


Hemos  recibido  la  carta  de  un  lector 
preocupado  por  conocer  detalles  en  de- 
un  suelto  reproducido  en  nuestras 
paginas  referente  a  la  jubilación  de  un 

estado  con  la  sola  concurrencia  a  una  se- 
tr*alL^  mensual  de  720  aus- 

corresponsal  no  advir- 
firm  que  esa  situación  que  in- 

formamos esta  referida  ala  Municipalidad 

de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  que  no 
tiene  vinculación  ni  es  similar  lo  que  allá 

nThu^  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Al 
no  haber  advertido  la  diferencia,  al  lector 
e  le  suscitan  dudas  y  preguntas  que  que- 

siTn^r  la  remi- 

sion  a  la  realidad  jurisdiccional.  Nuestros 
concejales  bonaerenses  — olavarrienses 
da^i-  onp  se  jubilan,  y  es  bueno  recor- 

tros?«Í^f  l^aeron  estos  convecinos  de  noso- 
se  ODu^to'In  ^  enérgicamente 

desdP  I  .  Pi  establecer, 

onvilpaf  ^  sistema  jubilatorio  de 

pi  ivilegio  que  los  asemejaría  en  sus  efec- 

unadaT""!"  Federal.  Afor- 

-todlvtol"  H  sistema  no  prosperó 

cejal  va  a  ningún  con- 


actuar  con  total  desvergüenza,  matar,  ven¬ 
der,  modificar  el  planeta  de  acuerdo  a  su 
criterio,  quizás  se  olvida  que  la  destruc¬ 
ción  de  supuestos  “grandes”  seres  huma¬ 
nos  de  la  historia  se  derrumbaron  estrepi¬ 
tosamente  producto  de  la  SOBERBIA  y  la 
VANIDAD. 

Cabe  destacar  la  fidelidad  de  los  supues¬ 
tos  seres  “inferiores”,  los  animales. 

Cuando  murió  Wolfgang  Mozart,  llovía 
torrencialmente.  “Los  amigos”  que  acom¬ 
pañaron  el  cortejo  del  maestro  se  vieron 
obligados  a  abandonar  pues  no  disponían 
de  carruajes.  Al  llegar  al  lugar  donde  sería 
sepultado  y  fuera  de  los  empleados  del  ce¬ 
menterio,  sólo  se  hallaba  junto  al  féretro 
su  perro.  Fiel  amigo  que,  chapoteando 
barro  y  nieve,  lo  siguió  sin  claudicar  hasta 
la  tumba.  Todos  los  acompañantes  habían 
desistido  menos  el  animal  que,  según  dicen 
los  que  habían  desistido  para  no  mojarse, 
“no  tiene  alma”. 

Contrariamente  a  lo  que  sostiene  la  ma¬ 
yoría  de  las  escuelas  humanas,  LA  SOLI¬ 
DARIDAD  EN  EL  MUNDO  ANIMAL 
EXISTE. 

Una  empresa  de  aviación  de  Salta  debió 
1  ecurrir  a  los  Sei*vicios  de  los  Laboratorios 
de  Sonidos  Naturales  para  solucionar  su 
pioblema;  bandades  de  loros  solían  ser  ab¬ 
sorbidos  por  las  turbinas  provocando  se¬ 
rios  incidentes. 

En  primer  lugar  se  grabaron  las  voces  de 
los  loros  mediante  micrófonos  ultradirec- 
cionales  de  largo  alcance  con  pantalla  pa¬ 
rabólica  conectados  a  grabadores  de  gran 
fidelidad  y  se  documentó  su  significado 
clasificando  los  sonidos.  En  segundo  tér¬ 
mino  se  buscó  un  tipo  de  voz  del  ave  ade¬ 
cuada  al  fin  perseguido:  “El  grito  de  peli¬ 
gro”. 

La  hipótesis  consistía  en  que,  al  escu¬ 
char  esta  voz,  los  demás  loros  se  alejarían 
de  la  zona  del  peligro,  se  conectaron  los 
equipos  instalados  y  con  gran  inquietud  se 
puso  en  marcha  el  equipo,  y  la  sorpresa  fue 
inusual  no  se  alejaban,  todo  lo  contrario 
aparecieron  muchos  más  de  lo  habitual.  Es 
que  en  lugar  de  huir,  venían  a  ayudar  a  su 
hermano  en  peligro,  girando  en  torno  a  los 
altoparlantes. 

VICTOR  HUGO  ALESANDRIA 


Hay  que  estar  dentro  del  llamado  ‘am¬ 
biente  burrero  para  conocer  de  los  secre¬ 
tos.  de  las  miserias  y  de  las  glorias  que 
ocurren  en  la  actividad  turfística.  pero 
aunque  no  se  ocupe  ningún  lugar  en  ese 
panorama  — ni  siquiera  cofno  apostador  o 
aficionado — .  las  noticias  suelen  despertar 
la  atención  y  el  interés.  Y  es  costumbre  que 
se  popularicen  nombres  de  grandes  gana¬ 
dores  de  las  pistas  aún  entre  quienes  no 
tienen  ninguna  vinculación  — ni  de  cerca 
ni  de  lejos — con  los  hipódromos  y  todo  eso. 
Más  allá  de  ese  conocimiento  que  hace  fa¬ 
miliares  los  nombres  de  caballos  y  de  no 
pocas  de  sus  montas,  hay  una  ignorancia 
supina  que  afecta  a  la  casi  totalidad  de  los 
no  iniciados  en  las  lides  turfísticas. 

Hay  nombres,  como  el  que  encabeza  esta 
nota,  por  ejemplo,  que  son  leyenda  entre  la 
gente  de  las  carreras  y  que  toman  a  me¬ 
nudo  en  sus  conversaciones  los  que  no  in¬ 
tegran  esa  cofradía  tan  particular.  Y  a 
veces  el  neófito  tiene  idea  de  que  esos  ca¬ 
ballos  se  hicieron  famosos  por  ganar  algu¬ 
nos  grandes  premios  y  ahí  terminó  su  his¬ 
toria.  Sin  embargo  no  es  así,  y  hay  un 
mundo  interesantísimo  detrás  de  la  exis¬ 
tencia  de  los  caballos  más  famosos,  entre 
los  que  Congreve  marca  el  comienzo  de  una 
dinastía  de  ganadores  y  de  una  descenden¬ 
cia  riquísima  de  insospechados  caracte¬ 
res.  Intentaremos,  con  los  datos  que  logra¬ 
mos  reunir  un  tanto  desordenadamente, 
reconstruir  la  historia  de  este  pingo  cuya 
memoria  está  siempre  activa  en  la  gente 
burrera,  y  cuyo  nombre  está  en  los  catálo¬ 
gos  y  las  publicaciones  del  rubro  como  as¬ 
cendiente  de  numerosos  corredores  de 
hoy. 

Congreve  nació  en  el  año  1924  y  fue  pro¬ 
ducto  del  haras  “El  Pelado”.  Tuvo  siempre 
problemas  físicos  en  su  mano  derecha,  lo 
que  no  obstó  para  que  en  sus  buenos  mo¬ 
mentos  ganara  brillantes  competencias  de 
grandes  premios  dentro  del  país  y  fue¬ 
ra  de  él. 

Ganó  los  clásicos  Montevideo,  Zubiaurre, 
la  Polla  de  Potrillos,  el  Pellegrini  y  el  Mu¬ 
nicipal  de  Maroñas.  No  pudo  intervenir  en 
el  clásico  Jockey  Club  ni  en  el  Nacional, 
pero  sí  ganó  los  Carlos  Casares,  Chaca- 
buco.  Belgrano  y  los  4.000  metros  del  Puey- 
rredón.  Como  decíamos,  por  sus  problemas 
con  esa  mano  recalcitrante  su  campaña  su¬ 
frió  interrupciones  notorias,  pero  ello  no 
impidió  que  la  estadística  de  su  actuación 
informe  que  ganó  doce  carreras  de  las  cua¬ 
les  diez  fueron  premios  clásicos;  llegó 
cinco  veces  segundo,  dos  veces  tercero  y 
sus  claudicaciones  en  carrera  fueron  tres. 
Retirado  definitivamente  de  las  pistas 


LOS  PAJAROS 
QUEBRADOS 

Cui*va  el  pensamiento 
su  vuelo 

replegando  las  distancias, 
como  nubes 

secuestradas  por  el  viento. 

Segundos  poblados 
de  remolinos  negros 
donde  danzan 
en  su  océano  ilimitado 
las  cosas  perdidas. 

Tropezar  con  duras  cadenas 
con  que  la  mente 
se  defiende 
de  pájaros  quebrados, 
de  inútiles  dardos 


inicio  la  efectivización  de  su  desti¬ 
no  complementario:  el  de  semen¬ 
tal.  incorporándose  al  haras  “Ojo  de  Agua” 
como  padrillo  auxiliar  en  circunstancias 
en  que  eran  titulares  los  caballos  ingleses 
Addam’s  Apple,  ganador  de  las  Dos  Md 
Guineasy  Zambo,  que  traía  sobre  sí  grandes 
antecedentes  clásicos.  Le  fueron  destina¬ 
das  al  consagrado  Congreve  algunas  ye 
^as  de  regulares  condiciones  pero  cuya 
descendencia  en  primera  generación  in¬ 
cluye  nombres  de  caballos  de  singulares 
vahas  en  las  pistas,  tales  como  Ix.  que  ganó 
los  pandes  premios  más  cotizados:  Jockey 
Club,  Nacional  y  Pellegrini,  y  como  Haout 
Brion  que  fue  ganador  del  Carlos  Casares 

Pero  serán  las  generaciones  posteriores 
las  que  contendrán  otros  nombres  también 
famosos  en  los  hipódromos  de  esta  región 
rioplatense,  tales  como  Honolulú,  Médicis 
Bon  Vin,  La  Mission,  Avestruz.  Churrinche 
Murano  y,  sin  agotar  la  larga  lista.  Em¬ 
brujo,  este  su  descendiente  más  calificado 
y  único  que  ganó  la  Triple  Corona  y  del  cual 
resultaron  también  notables  descendientes 
cuando  pasó  a  desempeñarse  como  repro¬ 
ductor.  Las  estadísticas  también  consignan 
que  entre  1935  y  1949  los  hijos  de  Congreve 
ganaron  597  carreras,  entre  ellas  99  clási¬ 
cos.  U)s  hijos  de  Embrujo  también  hicie¬ 
ron  honor  a  su  abuelo  glorioso  empinán¬ 
dose  en  la  jerpquía  de  los  ganadores  nom- 
Bruja,  Nigromante.  Inver¬ 
nal,  Adoree,  Penny  Post  y  otros  que  en  total 
lueron  ganadores  de  291  carreras. 

Durante  diez  años  Congreve  se  mantuvo 
en  los  primeros  puestos  de  la  estadística  de 
reprodupores  y  productos  ganadores,  y 
como  cabeza  de  raza  su  presencia  tuvo  in- 

V  dpi  m,  nacional 

y  del  mundo  entero.  Hoy,  a  más  de  sesenta 

anos  del  nacimiento  de  este  sí  que  verda¬ 
deramente  noble  pingo,  casi  300  padrillosy 
unp  Z.OOOyeguas  madres  en  Sudamérica  lo 
incluyen  en  su  pedigree,pero  hay  que  con¬ 
siderar  que  muchos  se  desempeñan  en 
harp  de  los  Estados  Unidos  y  todos  los 
continentes  donde  su  corriente  de  sangre 
es  conocida  y  apreciada. 

Congreve,  un  zaino  que  hace  suspirar  a 
los  carreristas  de  alma,  es  un  producto  ca¬ 
ballar  que  honra  a  su  especie  y  a  los  cria¬ 
dores  nacionpes,  además  de  haber  demos¬ 
trado  sus  calidades  de  ganador  en  las  pis¬ 
tas  durante  una  época  en  la  que  abunda¬ 
ban  los  grandes  triunfadores.  De  ahí  que 
intentar  una  biografía  de  un  caballo  de  ca- 
irera  primpo,  invalorable  semental  des¬ 
pués,  es  útil  para  conocer  un  aspecto  casi 
íntimo  de  la  coft-adía  turfística  al  que  es 
posible  asomarse  sin  perturbar  ni  impor¬ 
tunar.  ^ 


Del  Taller  Literario  "Mtonsina' 


y  migratorias 

plumas  de  acero, 

asir  de  todos  modos  tercamente 

el  hilo  sujetador 

de  la  cordura, 

luego 

sosteniendo  la  luz, 
recoger  la  flor 
del  horizonte 
y  zarpar. 

Zai  par  desnuda, 
con  un  vacío  blanco 
cruzar  el  silencio, 
y  extendida  en  la  vida 
sin  residuos  de  duelo 
disponerme  a  la  razón 
y  las  ideas.  Recomenzar. 


ALICIA  ROZYCKI. 


rercer  Encuentro  Coral, 
a  mitaú  de  camino 


MUESnoS  ARBOLES 


l.n  lóMicii  liuhcii  <|iu'  cujindo  m*  (»iKjml/,n 
iin  «MHMicnIro  (le  coion  his  ImvIIjicíoiu'.s  de 
I)íirll(’l|»iiid<*.s  M«*  hmrtii  ^*^|)otldl<•nd(»  n  re 
(fnMudns  conrinhhvs  hobií»  rjdhlnd  y  Irji 
uní  t’(»ni()  do  Ijih  cjinM-ItMÍNtUMiN 
pni  liculíiics  <!»•  los  (*IoKld«»H.  Mu  .símIonín,  oh 
lnin»{lii<dilo  (|iio  ol  (|tio  invilii  nmIío  (|iió  o  <i 
(julón  luvilji,  (Jilo  ixM'Nonulidiid  y  ournolo- 
ros  jiropioh  |)o.s<*o  y  si  so  iidu|)(ji  u  in  jjn». 
|)ii(*slJi  Kí'iiond  dol  jiroKi  íiinii.  SI  lus  oosns 
riiMolonun  d('  hd  modo,  ro.sidtu  inoxpiion- 
l)lo  In  prosoncln  dol  Proonnlo  l’o|)ulnron  id 
Toroor  Knouoidro  (’oinl  orp.iml/.ndo  |»or  In 
Asoelnolon  AuiIkon  dol  (’(»ro  do  C-’Amnrn  do 
Oinvnnin.  MI  ollndo  conjunto,  (juo  no  os 
corni  ni  inuNicni,  |)i'otondo  sor  unn  liiionn 
combInnolAn  do  ninluís  jíCuioros,  y,  on  nuos- 
(rn  njirocincióti,  no  lo  oonslKiio. 

Asistimos  n  dos  jornndns  (h*  cunto  cornl 
con  otnpns  nscomiontos  on  In  oscnln  do  vn- 
loros.  Kn  In  primorn.  In  do  nporturn,  .so  pro 
sontnron  los  coros  oinvnrrionsos  Cornl 
Cnntlcurn.do  In  Fncultnd  do  Injíonlorín  y  ol 
do  (Virnnrn.  Sobrt?  cndn  uno  luiromos  rol’o- 
roncln  jijirtlculnr.  |)oro  on  un  comonlnrlo 
Komuid  |)odomos  decir  quo  Ins  ncluacionos 
Kuslnron  ni  |)uldico,  inAs  nllA  do  los  dotn- 
lies  que  npnrocon  cunndo  so  pnsn  ni  nnmi- 
sis.  Kl  púldlco  í\ie  n  oscuchnr  cnnto  cornl  y 
n  oso  so  ntuvo  y  no  snlió  delVnucUido. 

Kn  In  jornndn  si«ulonto  hnhín  reul  expoc- 
Intlvn  por  conocer  dos  prosonlnciones 
nnunclndns  cnsi  como  do  cnmpnnilins;  ol 
Coro  do  In  Unlvorsldnd  Nnclonnl  do  Mnr 
del  IMnln,  y  el  Procnnto  Populnr  de  Kn 
1‘lntn.  I<o(|uedojóenol  ánimoy  jíuslode  In 
concurrencin  ol  coro  mnrpintonse  es  de 
orden  superior  como  «rnliricnclón  y  nle- 
Ki’ín  de  oír  cómo  .se  cnntn.  Con  esn  disposi¬ 
ción  esplritiiid,  todo  hncín  ponsnr  on  unn 
culminnción  do  nito  vuelo  (jue  no  l\ie.  l*ro- 
cnnto.sorprendióy  en  muchos  disolvió  todn 
expectnllvn  porque  su  estilo,  su  conformn- 
clón,  su  intención  trnsuntndn  en  los  textos, 
Incluso,  no  tienen  nndn  (jue  ver  con  un  en¬ 
cuentro  de  coros  ni,  por  supuesto,  con  el 
desnrrollo  (jue  venin.so  cumpliendo  linstn 
su  npnriclón  en  el  esconnrio,  lo  (jue,  n  nues¬ 
tro  juicio.  mnUíKi'ó  en  mucho  los  «rundes 
esl'uor/.o  orennl/ntivos  pnrn  unn  fiestn  que 
en  sus  ediciones  nntorlores  In  dlsfi-utnmos 
hnstn  el  último  Instnnte. 

Kl  hecho  de  (jue  lus  dos  jornndns  In  snln 
<le  In  Sociednd  Kspnholn  — <iue  se  com¬ 
portó  esplendidnmente  en  ncústicn—  se 
vlorn  coimndn  do  público  es  índico  elo¬ 
cuente  de  cuúnto  Interés  existe  pn  nuestrn 
«ente  |>or  estu  cinso  de  mnnirostnclón  nrtís- 
llcn.y  n  pesnr  do  Insotrns  llniltnclones  que 
hncen  del  luKur  un  Ambito  Innpropindo 
pnrn  InsKinmiesconcurrencins  los  nslsten- 
tes  conrormnron  In  nudiencin  idenl  pnrn 
lodo  ejecutnnio:  silencio  y  ntenclón  per 
mnnentes. 

Como  suido  llnnl  (juedó  pnrn  benoriclo 
del  publico  y  oxporiencin  de  los  pnrticl- 
puntes  In  exposición  do  cnlidnd  y  cnpnci- 
dnd  did  ,1^.  ivi„|-  (pq  pintn  y  In  mostrn 
clon  d(*  un  notorio  nvnnco  en  (d  Coro  de 
Cómnrn  dt*  nuestrn  ciudnd.  ’rnmbien  (jue 
ílnrn  el  recuerdo  (!»•  In  inconvenleiicin  de 
n«re«ndos  extrnhos  en  lo  (jue  (•specíflcn 
mente  debe  ser  un  encuentro  cond. 

Pe  ncuerdo  con  el  ndtdnnio  de  jtArmlbs 
<ndt«rl(ues.  hncenios  ndérenclns  de  Ins  nc- 
tiinclones  d(*  e.sle  Tiucer  Kncuentro  Cornl 
CInvnirín  IPHó, 

Cond  Caiiticuin 

Mnrlo  P'ltte  lo«rO  hncer  unn  l>m*nn  stdec 
clon  do  Voces  n  Ins  (jui*  Intentn  conducir 
l’<*r  1(1  más  inirliicndo  (U*l  cnnto  cornl  Su 


rep(«rtorlo  discurre  |)or  los  cIAsIcos  que 
mnyor  esíuer/.o  lm|)onen  (d  dliíictoryn  los 
coreutns.  Kl  contnqninto.  ni  (jue  Incllnn  sus 
prel(*renclí(.s  el  crendor  y  conducl(»r  del 
conjunto  iinjione  unn  jierrecclón  de  njuste 
y  lonnlldndeHíjue  no  ndmlte conceslones.y 
n  In  (jue  lodnvín  no  se  ncercn  lo  sul'lclente 
<d  Cornl  Cmdlcum.  Kilo  no  obstn  pnrn  que 
In  escuchn  se  hn«n  «ruin  ni  oído  si  so  In 
susirne  de  oirjis  considernclonos  ntwdítl- 
cns.  I)(>  lo  escuchndo  en  el  Kncueidro  nos 
lm|)reslonó  como  lo  mejor  In  Cnnclón  de 
Cunn  Vnscn,  con  lucimiento  de  In  primern 
soprnno  -unn  voz  nterciopeindn,  de  re«lH- 
Iro  nito  y  buenn  moduinción— ,  con  un 
londo  lo«rndn  n  bocn  chiusn  juirn  redon- 
denr  unn  interjiretnción  (jue  fue  snludndn 
con  uno  de  los  npinusos  niAs  fuertes  de  In 
noche. 

Coro  de  la  l'aciiltad  de  liiKeniería 
Ks  un  conjunto  nuevo  (jue,  bnjo  In  direc¬ 
ción  de  Dnn  leí  Amestoyestn  ¿conformando 
su  per.sonnlldnd.  Sobresale  ol  Iberte  res¬ 
paldo  de  Ins  voces  de  hombres  so.steniendo 
el  cnnto  de  lus  mujeres,  lo  (jue  produce 
buenn  Impresión  cunndo  huy  jue«o  de  mu- 
tlces.  Kn  nuestrn  npreciución,  quizás  lo 
que  más  deberán  cuidar  este  conjunto  y  su 
director  es  el  rle.s«o  de  caer  bn  querer 
hncer  do  este  coro  un  “Ahorunza”  en 
«runde  y  mixto.  I.,os  nrre«los  upuntnn  u  ba¬ 
sarse  en  los  efectos  que  lo«rn  aquel  con¬ 
junto  vocal,  pero  un  coro  no  puede  suje¬ 
tarse  n  osa  técnica  de  preparación  y  ejecu¬ 
ción. 

Kl  mnyor  lucimiento  lo  obtuvo  con  la 
‘•Ho«ntivn  de  Loncomeo",  pero  debe  soñu- 
Inrse  que  el  percusionistu  no  ayudó  u  In 
audición  sino  cjue  so  sobrepu.so  excesiva¬ 
mente  ni  valor  de  las  voces.  Kn  ol  cunto  n 
cnpelln,  cualquier  n«re«ndo  de  efecto  debe 
ser  nb.solutnmente  discreto  y  disimular  su 
pre.sencln  sin  jamás  pretender  estur  por 
encima  de  las  voces.  Kn  loqueescuchumos, 
el  percusionista  restó  merecimientos  ul 
coro. 

(’oro  de  ('ámura  de  Oluvurríu 

Kste  conjunto,  el  unntrión  de  la  fiesta, 
hizo  honor  a  sus  antecedentes  y  brilló  con 
luces  propias  en  cndn  entrndu.  Su  director, 
Artuio  De  Felice,  se  mostró  se«uro,  con 
todo  el  coro  en  sus  manos;  sus  cnntuntes  se 
mostraron  cedidos  a  la  conducción  y  lo«rn- 
ron  unn  buenn  lnte«rnción  «rupnl  para  ex¬ 
poner  «rnn  riqueza  de  matices.  Kn  los  nrre- 
«los,  adaptados  prudentemente  a  las  posi¬ 
bilidades  actuales  del  conjunto,  se  pusie¬ 
ron  de  manifiesto  las  cualidades  de  en¬ 
samble  y  el  buen  ajuste  en  las  entradas  que 
confieren  la  calidad  interpretativa. 

Interpretó  lo  (jue  tenía  en  pro«ruma,  más 
un  re«alo  adicional;  una  ma«nífica  versión 
de  la  "Navidad  2()(M)"  que  l\ie  sensacional. 
Como  comentario  adicional  señalamos  que 
el  «ru|)o  tiene  una  .soprano  de  valores  rl- 
(juísimos,  una  voz  deliciosamente  mane¬ 
jada  que,  en  los  solos  (jue  le  están  reserva¬ 
dos,  es  un  lujo  para  el  auditorio.  Sería  de- 
seabU*  (jue  cuando  no  actúa  como  solista 
esa  voz  se  inte«rase  más  en  el  conjunto,  ya 
(jue  por  momentos  |)arece  arrastrar  tras  de 
si  a  los  demás,  como  si  fuesen  ella  y  el  coro. 
Fundida  esa  voz  en  el  conjunto  el  resultado 
es  fa.sclnante.  A  nuestro  juicio,  el  Coro  de 
Cámara  pasa  jxtr  uno  de  sus  momentos  más 
felices. 

Coro  iiiilverslinrlo  de  l>1ar  d(d  IMiita 

l’juii  este  «rupo  lodos  los  elo«io.s  caben 
en  esta  reseda.  Kl  director,  Horacio  Kancl, 


Al«uno.s  árboles  se  hacen  visibles  entre 
la  ve«etación  de  un  lu«ar  porque  tienen 
al«ún  distintivo  que  los  destaca.  En  oca¬ 
siones  es  la  corpulencia  de  los  troncos,  o  la 
envor«adura  de  la  copa  o  la  elevación  que 
cumplen  hacia  el  cielo.  A  voces  al«una  ca¬ 
prichosa  manifestación  los  pone  en  postu¬ 
ras  insólitas  que  obIi«an  a  mirarlos,  o  el 
destino  quiso  que  nacieran  on  lu«aros  in¬ 
sospechados  o  se  desarrollasen  con  carac¬ 
terísticas  de  rareza.  Muchas  son  lus  formas 
que  hacen  que  un  árbol  se  distin«u  de  otros 
además  de  lus  diferencias  de  especies, 
pero  no  es  (Vecuonte  que  oí  colorido  dol 
follaje  .sea  el  si«no  distintivo  más  notorio. 
Cuando  se  da  esa  circunstancia,  la  presen¬ 
cia  do  algunos  árboles  se  hace  atractiva  a 
interesante,  atrapa  lus  miradas  y  produce 
un  efecto  .seductor,  agradable. 


logra  maravillas  con  ese  grupo  vocal  en  ol 
que  cada  uno  sabe  lo  que  tiene  que  hacer,  y 
lo  hace  como  y  en  el  Instante  que  el  conduc¬ 
tor  lo  marca.  Este  coro  .se  presentó  en  la 
noche  del  sábado,  sembradas  las  voces 
masculinas  entre  lus  mujeres,  en  una  for¬ 
mación  de  la  que  se  logran  efectos  de  ex¬ 
quisita  delicadeza.  Un  repertorio  que  no 
mezquinó  esfuerzos  fue  desgranado  de¬ 
jando  en  cada  final  una  sensación  de  satis¬ 
facción  plena  en  los  escuchas.  Pocas  veces 
hemos  podido  apreciar  finales  de  tunta 
dulzura  como  en  el  del  Madrigal  de  Monte- 
verdi,  en  que  una  sola  nota  quedó  flotando 
y  ai)agándose  tan  lentamente  que  acari¬ 
ciaba  el  oído. 

Kste  conjunto  fue  lo  mejor  del  Encuentro 
y  la  expresión  más  pura  del  canto  coral  de 
alto  vuelo,  por  eso  es  que  será  siempre  re¬ 
cordado  y  jjunto  do  referencia  para  esta 
ex|)resión  del  arte  de  cantar. 

IM'ocaiito  l*o|)iilar 

Kste  conjunto  platen.se.  dirigido  porUui- 
llermo  Masi,  no  es  un  coro.  Se  integra  con 
un  grupo  instrumental  y  32  voces  a  las  que. 
con  am|)llficaclón  y  todo  resulta  Imposible 
apreciar;  siempre  están  tapadas  por  la 
bulla  del  acompañamiento.  Confesamos 


Es  el  caso  de  estos  cuatro  medianos  árbo¬ 
les  que  ubicamos  en  estos  días  en  el  sector 
del  Porque  Mitre  entre  Belgrano  y  Do- 
rrego.  Se  destacan  nítidamente  por  su  ale¬ 
gre  colorido  verde  con  reflejos  dorados 
cuando  se  lo  ve  a  contraluz,  y  amarillo  oro 
cuando  el  sol  los  alumbra  directamente  en 
el  sentido  que  se  los  mira.  El  verdor  que 
exponen  a  la  mirada  se  destaca  con  ro¬ 
tunda  nitidez  sobre  el  fondo  más  oscuro  del 
resto  de  la  arboleda  del  paseo  y  justifica 
detenerse  a  contemplarlos.  También  a  re¬ 
gistrar  su  presencia  y  pergeñar  algunas  lí¬ 
neas  con  la  esperanza  de  que  alguien  más 
repare  en  ellos.  Que  es  otra  forma,  la  más 
elemental  pero  no  la  menos  placentera,  de 
disíVutar  la  oferta  permanente  de  la  Natu¬ 
raleza.  (Fotografías  y  texto:  Octavio  Físner 
Oliva). 


que  soportamos  la  escucha  de  sólo  tres  pie¬ 
zas  que  no  aportaron  absolutamente  nada 
para  el  comentario.  Hasta  resulta  estrafa¬ 
lario  un  recitador  —por  lo  demás  no  bri¬ 
llante—  en  un  encuentro  de  coros.  Lo  que 
pudimos  escuchar  de  la  parto  coral  no  im¬ 
presionó  sino  como  un  canto  plano  de 
voces  distintas.  Lamentable  final  de  fiesta 
en  realidad,  que  le  fue  escamoteado  al  coro 
marplatcn.se. 

Por  qué  a  mitad  de  camino 

El  título  de  esta  crónica  se  refiere  a  que 
Ja  satisfacción  total  que  tiene  que  producir 
un  encuentro  coral  quedó  interrumpida, 
un  poco  por  el  traspié  que  significó  la  pre- 
.senda  de  Procanto  Popular  y  otro  poco  por 
la  distancia  que  hay  entre  los  coros  locales 
Coral  Canticum  y  de  la  Facultad  de  Inge¬ 
niería  respecto  del  marplatense.  En  una 
evaluación  de  calidad  de  presencias  la  cla¬ 
sificación  no  resalta.  El  público  olava- 
rrien.se  ya  reclama  mirar  más  arriba  a  los 
organizadores.  Y  un  Encuentro  de  Coros 
exige  mirar  hacia  arriba  cuando  está  en  la 
etapa  de  gestación,  de  selección  de  invita¬ 
dos.  Es  decir,  la  etapa  en  lo  que  cada  vez 
habrá  que  hncer  menos  concesiones.  (Oc¬ 
tavio  fisner  Oliva). 


I 


La  percha  de  El  Loro  Pepe 

mOAHPORElPnOMAS 
DELOOOEEl  Pin  VAl£ 


Con  escasa  diferencia  de  tiempo,  nuestro 
País  ha  sido  protagonista  de  dos  aconteci¬ 
mientos  internacionales  que  han  merecido 
de  quienes  se  consideran  intérpretes  de  la 
opinión  pública  los  comentarios  más  lau¬ 
datorios:  el  amplio  triunfo  de  la  posición 
argentina  sobre  las  Malvinas  en  la  Asam¬ 
blea  de  las  Naciones  Unidas  y  la  inaugura¬ 
ción  del  puente  sobre  el  río  Iguazú. 

En  el  modestísimo  parecer  de  este  loro, 
que  más  sabe  por  viejo  que  por  loro,  nin¬ 
guno  de  ambos  acontecimientos  — en  sí  im¬ 
portantes— deben  ser  motivo  de  una  eufo¬ 
ria  desmedida.  Sabemos  por  experiencia 
que  la  votación  de  la  ONU.  un  organismo  en 
el  que  contados  gobiernos  tienen  la  manija 
del  derecho  a  veto,  no  deja  de  ser  una  sim¬ 
ple  expresión  de  deseos  donde  no  aparece 
por  ningún  lado  el  tema  soberanía  ni  tam¬ 
poco  nada  obligatorio,  por  lo  que  a  doña 
Margarita  Thatcher  no  le  quitará  el  sueño 
ni  le  importará  más  allá  de  alguna  rencilla 
con  la  oposición.  Y  así  seguirá  asamblea 
tras  asamblea  siempre  con  victorias  di¬ 
plomáticas,  pero  con  algo  positivo  para  el 
País,  nada  que  ver. 

Cada  Nación  juega  su  propio  partido  en 
los  distintos  foros  internacionales  y  afloja 
en  lo  fácil  e  intrascendente  y  se  retrae 
cuando  sus  intereses  económicos  se  pue¬ 
dan  ver  afectados;  recordemos  si  no 
cuando  en  plena  guerra  de  las  Malvinas 
países  que  aún  hoy  se  les  considera  y  res¬ 
peta  como  “amigos  y  hermanos”,  apoyaron 
descarada  y  vergonzosamente  con  tecnolo¬ 
gía,  armamento  y  bases  de  aprovisiona¬ 
miento  a  Gran  Bretaña,  constituyéndose  en 
cómplices  cañallescos  en  la  matanza  y  mu¬ 
tilación  de  muchos  compatriotas,  acción 
que  los  argentinos  bien  nacidos  no  pode¬ 
mos  ni  debemos  olvidar. 

Tradicionalmente,  nuestro  País  acude  a 


toda  Asamblea;  Encuentro  o  Mesa  de  Ne¬ 
gociaciones  bilateral  o  multilateral  siem¬ 
pre,  de  buena  fe;  creyendo  inocentemente 
encontrar  comprensión  y  reciprocidad. 
¡Así  nos  ha  ido  hasta  ahora!  Ya  estamos 
acostumbrados  a  eso  de  llevar  las  de  per¬ 
der,  con  cercenamientos  territoriales,  de¬ 
terioro  económico  y  de  otras  clases.  Debe¬ 
mos  pensar  que  nuestros  gobiernos  so¬ 
breestiman  y  temen  la  opinión  extranjera; 
recordemos  por  ejemplo  la  orden  impar¬ 
tida  —para  mí  inédita—  a  nuestros  solda¬ 
dos  no  bien  desembarcaron  en  las  Malvi¬ 
nas  “no  disparen  sus  armas  para  que  el 
mundo  reconozca  la  grandeza  y  justicia  de 
la  empresa”.  Gesto  quijotesco  que  no  sirvió 
absolutamente  de  nada,  salvo  para  el 
mejor  morir  de  nuestros  muchachos. 

Y  en  la  actualidad,  es  digna  de  tenerse  en 
cuenta  la  respuesta  fatalista  del  inten¬ 
dente  municipal  de  Iguazú.  Roberto  Ve- 
lázquez,  que  al  ser  interrogado  por  un  pe¬ 
riodista  sobre  si  no  le  preocupaba  que  a 
partirde  la  apertura  del  puente  haya  algún 
tipo  de  penetración  brasileña  en  el  territo¬ 
rio  argentino,  respondió;  “sí,  me  preocupa, 
pero  ¿qué  puedo  hacer  si  el  propio  presi¬ 
dente  de  la  Nación  le  puso  el  nombre  de 
Tancredo  Neves  al  puente  internacional?” 
Y  a  otra  pregunta  contestó:  “Iguazú  va  a 
perder  en  turismo;  Brasil  cuenta  con  25.000 
camas  mientras  que  nosotros  tenemos 
2.000;  la  única  defensa  serán  los  dos  casi¬ 
nos,  porque  en  Brasil  están  prohibidos”. 
Todo  esto  nos  lleva  a  reflexionar  porqué 
Brasil,  con  una  deuda  externa  muy  supe¬ 
rior  a  la  nuestra,  se  endeuda  para  expan¬ 
dirse  sea  como  sea.  aj  revés  de  nosotros 
que  nos  endeudamos  para  empobrecernos 
sea  como  sea. 

El  loro  Pepe 


lA  ñOSA  DEL  PERDON 

“Y  para  el  cruel  que  me  arranca/  el  corazón  con  que 
VIVO,  cardo  ni  ortiga  cultivo/,  cultivo  la  rosa  blanca”. 
José  Martí. 


Por  Julieta  Blanco  de  Nóbile 


Lino  atravesaba  una  edad  difícil,  pe¬ 
riodo  de  transición  en  el  cual  malos  vientos 
pueden  torcer  al  árbol  tierno.  Sus  dieci¬ 
siete  años  llenos  de  carencias  materiales  y 
afectivas  eran  especialmente  vulnerables. 

—¡Esos  viejos  tienen  plata!  ¡No  se  van  a 
morir  de  hambre  porque  les  saques  un 
poco!  repetían  sus  nuevos  amigos,  apenas 
mayores  que  él. 

Ellos  pertenecían  a  familias  de  posición 
desahogada.  Uno  poseía  una  linda  moto,  y 
al  otro  el  padre  le  permitía  manejar  su  au¬ 
tomóvil.  El,  en  cambio,  sólo  conocía  el 
amargor  de  las  privaciones.  Huérfano 
desde  muy  chico,  lo  había  criado  una 
abuela  pobre  y  malhumorada.  Terminada 
a  duras  penas  la  escuela  primaria,  había 
salido  a  ganarse  la  vida  vendiendo  flores 
repartiendo  diarios  o  haciendo  de  manda¬ 
dero  en  la  farmacia.  Ahora  llevaba  tres 
años  trabajando  como  dependiente  en  el 
despacho  de  pan  de  los  Torres.  Casi  desde 
que  estos  aparecieran  por  el  barrio.  Junto 
al  pequeño  negocio,  que  atendía  don  Pedro 
ayudado  por  Lino,  estaba  la  vivienda  parti¬ 
cular  del  maduro  matrimonio.  Al  frente  de 
la  misma,  doña  Nuria  cultivaba  un  jardin- 
cito  en  el  que  predominaban  las  rosas  de 
distintos  colores.  De  un  lado  las  rosas-  del 
otro,  el  pan. 

diferentes  para  un  mismo 
símbolo:  el  amor.  Los  Torres  trataban  a 
Uno  cariñosamente.  Solían  invitarlo  a 
comer  y  todas  las  mañanas  doña  Nuria  le 
servia  una  taza  fe  café  con  leché.  Sin  duda 
el  les  recordaba  a  su  único  hijo,  muerto 
traspuestos  los 
móviV^°^’  ^  atropellado  por  un  auto- 

conocés  la  casa,  esperá  la  ocasión 

Uno  h  ^h"  sospecharán  nunca... 

Pero  protestado.  No  era  un  ladrón, 

^ero  luego  lo  pensó  con  más  detenimiento. 

conseguir  un  poco  de  dinero 
remerrn^n  ^  zapatosy  alguna  ropa:  una 
suplrtr^  ’  pantalón,  una  campera...  Su 
"o  por  encima  de 

tíeEabT^.'n»  ”“1“'  tanto.  Le  en- 

équ. valia  =  !“  abuela  y  el  resto 

equ.val.a  a  nada  en  los  tiempos  que  co- 

Los  domingos  salía  doi-  Ahí  ^ 
rato,  como  cualquier  chico  Sé  su  ISad 
necesitaba  ponerse  algo  "decenie"  i  í  a  ^ 

sagradaba  lo  que  iba  a  hacer  péro  no  hS' 
Haba  otra  solución.  p  o  no  ha- 

La  oportunidad  se  le  presentó  un  sábado 


por  la  noche.  Los  Torres  habían  asistido  al 
casamiento  de  una  pariente  y  regresarían 
tarde.  Tomando  mil  precauciones,  Lino  se 
acercó  a  la  casa.  Los  fondos  lindaban  con 
un  baldío,  por  donde  podría  saltar.  Las 
sombras  lo  amparaban.  Cayó  en  un  patie- 
cito  sobre  el  cual  daban  las  dependencias 
interiores.  Utilizando  una  ganzúa  logró 
abrir  la  puei^  de  la  cocina  y  por  allí  pene¬ 
tró.  Alumbrándose  con  una  linterna  ganó 
el  dormitorio.  La  débil  luz  recorrió  lenta¬ 
mente  el  ámbito  sencillo  y  ordenado,  los 
contornos  de  la  cómoda,  el  ropero  macizo 
las  dos  mesitas  de  noche...  En  alguno  de 
esos  antiguos  muebles  guardarían  los  To¬ 
rres  cosas  de  valor;  tal  vez  dólares  o  joyas 
No  eran  ricos,  pero  algo  tenían.  La  linterna 
enfocó  el  lecho  matrimonial,  tendido  proli¬ 
jamente.  Cerca  de  éste,  en  la  pared,  había 
un  cuadro.  La  luz  ascendió  y  lo  iluminó. 
Esplendida  ampliación  de  una  fotografía, 
el  hermoso  marco  dorada  la  realzaba  nota¬ 
blemente.  Un  muchacho  de  su  edad  son¬ 
reía  con  expresión  traviesa  en  la  carita  que 
aun  conservaba  cierto  dejo  infantil.  Lino 
visto  una  foto  de  Adolfo 
r  V  pero  esas  facciones  le 

mostral^n  a  las  claras  que  era  él.  El  hijo 
que  los  Torres  perdieron  hacía  mucho.  Du- 
r^ante  varios  minutos  permaneció  inmóvil, 
ija  en  el  cuadro  la  mirada.  Aquellos  ojos 
limpios  le  causaban  daño,  como  si  pudie- 

tiendn^íni?  que  estaba  come- 

hfhí  ^  r  PP"  quienes  de  algúh  modo  le 
habían  ofrecido  el  lugar  del  querido  au¬ 
sente  La  sensación  de  culpa  lo  agobió. 

y  enjirtéTrocur  TiS 

cumplidor  y  afectuoso  con  los  Torres.  Pero 
lo  acosaba  el  remordimiento.  Se  había 

í"  *^^**ón.  aún  sin  haber 
lobado.  Necesitaba  sincerarse  con  esa 
^  descargar  su  conciencia 
Un  domingo  lo  invitaron  a  almorzar.  Don 
Pedro  estaba  leyendo  el  diario  cuando  él 
Hego  a  la  casa  Con  el  pretexto  de  saludar  a 
dona  Nuria,  fue  hasta  la  cocina.  Un  deli¬ 
cioso  aroma  a  estofado  lo  recibió.  La  mujer 
le  sonrio  sin  dejar  de  trajinar  entre  cacero- 

—Pronto  estará  listo  el  almuerzo.  Mien¬ 
tras  ustedes  toman  el  vermut... 

do^^ladcT  papel  cuidadosamente 

-Léalo  ahora,  doña  Nuria.  Después 


SUELTAS 

La  detención  de  los  concejales  radicales 
de  la  Capital  Pedro  Tula  del  Moral  y  Euge¬ 
nio  Vinciguerra,  a  quienes  se  les  tomó  de¬ 
claración  indagatoria  por  supuestas  exac¬ 
ciones  ilegales,  causó  conmoción  en  el  ám¬ 
bito  municipal...  Por  otra  parte,  a  raíz  de  la 
información  que  se  manejó  en  los  medios 
tribunaliciosy  el  Concejo  Deliberante  sur¬ 
gió  un  polémico  debate  respecto  de  la  fi¬ 
gura  jurídica  ante  la  que  se  estaba.  Mien¬ 
tras  algunos  hablaron  de  soborno,  que  es  la 
acción  mediante  la  cual  se  corrompe  con 
dadivas  para  conseguir  algo,  otros  se  refi¬ 
rieron  a  cohecho.  (Diarios  del  viernes  6). 

(Parece  mentira  que  se  suscite  ese  tino  de 
iwlemicas  ¡Qué  soborno  ni  qué  cohecho' 
.Son  COIMEROS  son!  No  hay  otra,  a  ménós 

*0"  hablando 

,  CHORROS.  Nos  referimos,  por  supuesto  a 
quienes  proceden  como  el  Vinciguerra  ése 
Que  el  Tula  del  Moral  pegó  en  el  palo  ..) 

Ctóar  Jaroslavsky  expresó  que  el  epíso- 
dio  lo  sigue  “con  preocupación  y  pena”.  El 
dirigente  radical  no  anticipó  juicio  antes 
de  la  decisión  judicial  por  respeto  a  esa 
institución  — dijo — y  “porque  está  enjuego 
la  honradez  de  dos  ciudadanos”.  Ambos 
concejales  provienen  de  familias  radica¬ 
les.  (“La  Nación”  -  viernes  6). 

(Es  claro,  no  hay  que  abrir  juicio  sobre  la 
honradez  de  nadie...  si  se  trata  de  radicales 
en  entredicho.  Porque,  que  sepamos,  el 
señor  Jaroslavsky  no  cuida  mucho  ese  deta¬ 
lle  cuando  se  trata  de  militares,  por  ejemplo, 
a  los  que  condena  antes  que  la  Justicia,  u 
opositores  a  los  que  no  les  mezquina  juicios 
sin  importarle  la  honradez  de  tales  ciudada¬ 
nos). 


El  concejal  Pedro  Tula  del  Moral  atri 
buyo  a  “una  escalada  desestabilizadora 


PARA  LA  ULTIMA  PAGINA 

empiezan  a  podrirse  por  la  cabeza,  y  empieza 
limada,  o  por  muy  poco.  Un  megáfono 
^asta,  a  veces,  para  exponer  la  corrosión  ¡m 


Están  separados  por  treinta  metros 
ambos  presos  en  el  departamento  de  Poli¬ 
cía.  Uno  gana  apenas  350  australes  por 
mes.^es  periodista  y  dentro  de  7  u  8  años 
quizás  se  jubile  para  vivir  modestamente 
^mo  todos  los  pasivos.  Se  llama  Daniel 
íLupa).  El  otro  gana  860 
nvf.»  “secreta- 

ÍT.  oa-i  habitantes  de  la  ciudad 

suSmfnt  ^•'^20  australes  men- 

sualmente  y  se  jubilará  con  720  por  mes  Se 
llama  Eugenio  Vinciguerra  y  es  edT^r  el 
radicalismo.  Fue  detpniri«  ^  * 

45dr"d  empreL^irWa^a"^ 

j^mhito  Financiero”  -  viernes  6^^ 
(Esto  no  requiere  comentario.  No  tiene 
desperdicio.  Todo  está  ahí). 

******* 

El  miércoles  a  medianoche  por  Canal  11 
se  proyectó  un  reportaje  de  Santo  BiassatH 
y  Jorge  Marchetti  al  presidente  peruano 
Alan  García.  Fue  interesante  y  además  un 
Gi^píp  primero  que  concede  Alan 

1  ^  televisión  extranjera.  Funda- 
mento  el  mandatario  puntillosamente  sus 
criterios  en  deuda  externa,  pero  de  re¬ 
pente  hizo  una  referencia  critica  a  la  posi 
Clon  de  Raúl  Alfonsín  en  el  mismo  tema 


de  la  que  dijo  que  participan  algunos  orga:  Esa  pa?te  no  salió  a'los  teleliSs 
nismos de  prensa,  la  denuncia  Dorcohorho  hUma  _ identes  ¿pro- 


•  ^  ^ - z'  — **-*-•*'—  vrxsa- 

nismos  de  prensa,  la  denuncia  por  cohecho 
en  la  que  fue  involucrado  juntamente  con 
su  correligionario  Eugenio  Vinciguerra... 
ambos  concejales  fueron  acusados  de 
cohecho  por  la  firma  "Erosa  y  Angio”  (“La 
Prensa”  -  sábado..). 

(¡Justito!  No  podía  faltar  la  campaña  de- 


(¡Justito.  No  podía  faltar  la  campaña  de-  "S^ien  que  dice  lo  que  piensa  del  go- 
sestabilizadora.  Es  increíble  la  habilidad  o  de  los  gobernantes  de  inmediato  “se 

la  inania  Hp  p<ctnc  rsiHinaioc  «Ia  ^  tprmína  p1  tiainnA*’  v  1a  02 1  ^ 


«empo,  o  censura’, 

(  Ambito  Financiero”  -  viernes  6). 

(Usted  lo  habrá  notado,  mi  amigo:  cuando 
los  locutores  como  este  Santo  Biasatti  —fun¬ 
ciona  en  Mitre  con  Mareco—  se  enfrentan 
con  alguien  que  dice  lo  que  piensa  del  go- 


- - -W--.  auvigyiuic  Id  UdUlllUaO  O 

la  mama  de  estos  radicales  de  atribuir  todo  a 
los  desestabilizadores.  ¿Quién  quiere  deses¬ 
tabilizar  a  un  concejal?  Además,  no  tiene 
que  buscar  mucho  para  descubrir  a  los  de¬ 
sestabilizadores:  con  ir  a  la  firma  Erosa  y 
Angio,  que  lo  denunció  junto  con  el  Vincigue¬ 
rra  ese  ya  tiene  a  los  desestabUizadores  iden¬ 
tificados.  Ahora,  digo  yo,  ¿estos  concejales 
que  están  en  la  coima  también  se  jubilan  con 
720  australes  por  mes?  Yo  me  juego  a  que  si 
¿Y  usted?). 


termina  el  tiempo”  y  lo  cortan.  Si  es  alguñó 
que  cante  loas  a  la  democracia  radical  y  a  sus 
funcionarios,  los  periodistas  se  extasían  de 
tal  modo  que  no  advierten  cómo  pasa  el 
tiempo.  Pero  para  un  contrera  el  reloj  es  “ese 
tirano”  que  impide  expresarse  por  radio  y 
TV.  Así  le  debe  de  haber  ocurrido  al  presi¬ 
dente  AIm  García:  se  le  acabó  el  tiempo  tan 
pronto  señaló  algo  que  no  consiste  en  chupar 
calcetines  presidenciales...) 


"Hebe  de  Bonafini  realiza  una  manejo  to¬ 
talitario  de  las  Madres  de  Plaza  de  Mayo”, 
expresó  ayer  la  señora  Matilde  Palmieri 
de  Ce^iño,  docente  y  madre  de  dos  desa¬ 
parecidos,  quien  tuvo  una  discusión  con  la 
presidenta  del  movimiento  en  la  ronda 
realizada  anteayer...  La  Ceivúño  denunció 
un  manejo  totalitario  de  la  Organización. 
Dijo  que  sus  iniciadoras  desean  un  cambio 
en  la  conducción  y  afirmó  que  ninguna 
madre  de  desaparecido,  sino  “otras  perso¬ 
nas”  firman  el  diario  de  las  Madres.  Dijo 
también  que  Bonafini  ha  cambiado  al  usar 
el  megáfono,  medidas  previamente  acor¬ 
dadas  en  la  comisión  directiva...  (“La  Na¬ 
ción”  -  sábado  7). 

(Sí,  Cerv'iño,  esperá  sentada  que  la  Bona¬ 
fini  te  entregue  la  manija.  Eso  no  lo  vamos  a 
ver  nunca  porque  esta  fulana  se  siente  dueña 
absoluta  del  movimiento  que  en  el  primer 
momento  fue  visto  con  simpatía  y  solidari¬ 
dad  pero  que,  precisamente  con  los  moditos 
de  la  Hebe  se  transformó  en  lo  que  ahora  es. 
Pero  las  organizaciones,  como  el  pescado. 


El  presidente  de  la  Empresa  Líneas  Ma¬ 
rítimas  Argentinas  (ELMA)  afirmó  que  se 
ha  resuelto  “paralizar  el  32  por  ciento  de  la 
flota  y  que  se  ha  iniciado  un  proceso  de 
racionalización  de  personal,  través  de  ju¬ 
bilaciones  y  eliminación  de  gerencias”  al 
tiempo  que  aseguró  que  la  empresa  conti¬ 
nuará  dentro  de  la  órbita  estatal...  En  estos 
momentos  ELMA  sufre  un  déficit  de  4  mi¬ 
llones  de  dólares  mensuales,  que  se  suma  a 
la  abultada  deuda  externa  que  totaliza 
unos  90  millones  de  dólares...  “sacando  de 
servicio  16  de  los  50  buques  que  componen 
la  flota,  evitamos  costos  de  combustibles, 
seguros,  practicaje  y  amarre...  (“Clarín”  - 
sábado  7). 

(Esta  gente  que  dirige  ELMA  olvidó  aque¬ 
llo  de  que  “chata  parada  no  gana  flete”,  y  en 
vez  de  pasarla  a  quienes  son  capaces  de  ha¬ 
cerla  rentable  y  que  le  sirva  al  país,  se  paran 
16  buques  y  ¡viva  la  patria!  Es  el  mismo  caso 
que  el  achicamiento  de  la  red  ferroviaria  del 
cual  muchas  veces  he  escuchado  críticas  de 
los  mismos  que  hoy  achican  la  Flota  en  el 
32%). 


Por  Octavio  Físner  Oliva 


y 


usted  decidirá  qué  hacer  conmigo... 

Salió  casi  escapando.  En  el  papel,  bre¬ 
vemente,  había  escrito  su  confesión  y 
pedía  perdón  desesperadamente.  Tomó  el 
vermut  con  don  Pedro  y  al  rato  pasaron  al 
comedor,  donde  la  mesa  ya  estaba  puesta. 

Las  piernas  se  le  aflojaron  al  ocupar  su 
sitio  habitual.  Las  manos  le  temblaban 
Cuando  doña  Nuria  entrara,  todo  habría 
concluido.  Para  disimular  su  nerviosismo, 
desdobló  la  servilleta.  Un  blanco  pimpollo 
de  rosa  quedó  al  descubierto.  Don  Pedro 
sonrió. 


— No  le  podés  quejar.  Con  florcitas  y 
todo...  -  bromeó. 

Doña  Nuria  entró  portando  una  fuente 
humeante,  que  depositó  sobre  la  mesa. 

Su  rostro  no  denotaba  ninguna  altera¬ 
ción.  Lino  aguardaba  expectante. 

— Dame  tu  plato,  hijo,  que  la  comida  se 
enfria.  Tenés  que  comer  bien,  estás  muy 
delgado... 

El  acento  maternal  indicaba  que  nada 
había  cambiado.  Lino  comprendió  que 
aquel  pimpollo  significaba  su  perdón. 
Suspiró  inmensamente  aliviado.  Un  ape¬ 
tito  ati'oz  se  le  despertó  de  repente. 


